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Capítulo 1

	Nancy se puso un vestido negro  que siempre le quedaba muy sexy, apenas usó maquillaje, su piel blanca y sus  ojos azules hacían que su rostro brillara de forma natural. En el evento que  tendría lugar por la tarde, quizás conociera alguien interesante. Se trataba de  un encuentro de couchsurfing, gente que está registrada en una web  en la que jóvenes de todo el mundo intercambian y ofrecen alojamiento a chicos  y chicas viajeros.

	Una gran oportunidad para  encontrar alguien afín a sus intereses, al que también le gustaran los viajes  por el mundo. Eso era lo más importante para Nancy, soñaba con tener una pareja  que pudiera estar a su lado mientras ella conocía Europa. El último chico  resultó ser una decepción, no quería tener nada estable. Parecía difícil  encontrar alguien, quizás porque en España, al ser extranjera, era percibida  como una chica que no buscaba algo serio, ese tópico le molestaba muchísimo.

	El timbre de la puerta sonó,  estaba segura de que era su amiga Mercedes:

	—Nancy perdona mi retraso, uff,  es que no encontraba el maquillaje que siempre uso y me puse nerviosa  buscándolo por toda la casa.
	—No te preocupes, quedé contigo  con un margen de media hora.
	—Que control, eres una máquina  jaja.
	—Soy británica.
	—No hay duda, ¿sabes? nunca he  asistido a algo como esto, me da un poco de vergüenza.
	—¿Por qué?  —preguntó Nancy.
	—En una ciudad pequeña como  Cáceres no creo que vaya a ver rostros nuevos.
	—Claro que sí Mercedes, vendrán  muchos chicos de distintas nacionalidades, británicos, españoles y americanos;  casi todos profesores o auxiliares de conversación.
	—¡Wow! seguro que será guay  —Dijo con entusiasmo.
	—Lo pasaremos genial —añadió Nancy.

	La reunión se celebró en un bar  de la plaza de Colón, había muchas chicas y chicos, ella conocía a la mayoría,  algunas personas eran compañeros de trabajo, también había estudiantes. Cuando  llegaron, el ambiente estaba muy animado.

	El bar se llamaba "La  Abadía" y ponían unas raciones riquísimas, todos pidieron jarras de  cervezas acompañadas de unas croquetas gigantes con patatas fritas... eso para  empezar.

	—Madre mía Nancy, no quiero  engordar,
	—Pues yo tengo mucha hambre,  esta mañana fui a correr y después hice yoga —Era una chica disciplinada para  los deportes, y tanta actividad despertaba su apetito.
	En ese momento se acercó un compañero  de trabajo:
	—¡Hola Nancy¡ ¿Cómo te va?
	—¿Qué tal Coormac? hay mucha  gente, estoy sorprendida —probablemente habían acudido al evento cerca de  veinte o treinta personas.
	—Lo ha convocado Ángel, ya sabes  que es un crack para organizar estas cosas.
	—Te presento a Mercedes, una  amiga mía. Mercedes, este es Coormac, trabaja también en el Instituto de  Lenguas Modernas y es irlandés.
	—Encantada —ambos se dieron dos  besos—.
	—¿Eres de Cáceres? —Preguntó  Coormac.
	—Sí, hablas muy bien español.
	—Oh, gracias, disculpa mi  acento, creo que es pronunciado.
	—No te preocupes, se entiende  perfectamente.

	Después de varias jarras de  cervezas, tapas, raciones y pinchos, el ambiente estaba en su punto álgido.  Risas, voces, gritos... Era de noche y la Abadía estaba completamente llena, la  gente empezaba a incorporarse para continuar la fiesta en otros lugares, pero  estaban indecisos sobre hacia donde dirigirse.

	—¡Ey! ¡Vayamos a tomar chupitos!  —gritó alguien, era un amigo de Ángel que se acercó a Coormac.
	—Hola chicos ¿Vamos a la Divina  Comedia a por unos chupitos?
	—Buen plan —Dijo Coormac— te  presento a mis amigas, Nancy y Mercedes, él es Adrián.
	—Encantado —Dijo Adrián, era un  joven muy guapo, sus ojos eran de color miel y su cuerpo era atlético, quizás  por el gimnasio o los deportes, Nancy no pudo evitar fijarse en su culo, se le  marcaba a través de los vaqueros con casi cualquier movimiento, también le  gustaban mucho sus brazos y esa cintura estrecha que le estilizaba. Desde  luego, era el más guapo de todos los chicos de couchsurfing.

	Toda la gente fue a la Divina  Comedia, un pequeño bar de Cáceres donde sirven chupitos de todos los colores y  clases. Nancy y Mercedes estaban muy contentas, el alcohol hizo su efecto,  aunque no tanto, porque comieron mucho y eso contribuyó a retrasar los efectos  etílicos.

	—Uff  ya no bebo más Mercedes, me planto aquí.  Mañana no quiero levantarme mal.
	—Yo tampoco, estoy mareada  ¡jaja!

	Nancy no dejaba de mirar a Adrián,  él estaba con otra chica americana llamada Samantha, tal vez salieran juntos.  Era un misterio, quizás preguntándole a Coormac, pero no quería que llegase a  enterarse del interés que sentía por él.

	Se formaron varios grupos; Nancy  y Mercedes se fueron con sus amigos a la Habana, un Pub cercano donde ponen  música variada. Allí empezaron a bailar. Quedó impresionada con la destreza de Adrián,  ¡Que movimiento! y ¡Qué cuerpo! Estaba demasiado bueno como para ser un chico serio,  aunque lo dudaba, quizás Samantha fuera su novia... o una amiga...

	—Te ha gustado Adrián ¿Verdad Nancy?
	—Madre mía Mercedes ¿Pero has  visto como está? con esa cara, ese cuerpo y lo bien que se mueve.
	—Uff, que culito tiene. Pero es  tuyo tía, te saludó a ti primero —Dijo Mercedes.
	—¡Mercedes! Si tú tienes novio  —Dijo sorprendida.
	—Bueno, pero soy mujer, y es una  dulce tentación ¡jajaja!
	—¡Jajaja! No seas mala, que  Guillermo es muy buen chico.
	—Sii, me portaré bien jeje.
	Adrián estaba bailando con Samantha,  la dejó un momento y tomó a Nancy de la mano. Quedó asombrada por lo lanzado  que era, sus dudas estaban resueltas, Samantha no era su novia, o al menos eso  parecía.

	—Bailas bien —Dijo Nancy.
	—Gracias, déjate llevar, es  fácil —Estaban poniendo una bachata, Adrián sabía moverse.

	Nancy no apartaba sus ojos de  él, en el fondo sabía que si surgía algo no podría durar mucho, porque  abandonaría España a final de año para recorrer Asia. Pero este chico la volvía  loca, sabía que si volvía a enamorarse podría ser peligroso, no quería que eso  le pasara, pero era un deseo tan intenso...

	—Me gustan tus ojos azules ¿De donde  eres? —preguntó Adrián.
	—De Norwich, al este de  Inglaterra ¿Eres de Cáceres?
	—No, antes vivía en San  Sebastián, pero llevo muchos años aquí —Adrián tenía sus manos en la cintura de  Nancy, sus rostros estaban muy cercanos, la música cesó y volvió junto a Samantha;  hablaban entre ellos, pero parecía enfadada y al final la chica se marchó.

	—¿Crees que es su novia?  —preguntó a Mercedes.
	—Puede ser, no se qué pensar.
	En ese instante volvió a bailar  con ella, la tomó de la mano y ella sorprendida lo dejó hacer, pudo fijarse  mejor; era alto, ojos grandes, se le veía decidido y seguro.
	—¿Era tu chica? —preguntó Nancy.
	—No, es una amiga mía, está  cansada y decidió marcharse —aparentaba decir la verdad.
	—No era amable contigo —replicó Nancy.
	—Bueno... debería haberla  acompañado a casa, pero estoy pasándolo tan bien...
	—¡Qué mal amigo eres! —Dijo  bromeando.
	—Ooh, no me digas eso por favor,  me siento mal.
	—No pasa nada, mañana irás a  visitarla.
	—Eeh sí, como amigos que somos,  claro —Ella sonrió, le gustaba ponerlo en aprietos.
	—¿Eres profesora? —preguntó  acercándose a su oído y sintiendo el aroma de su perfume, ella también notó el  suyo.
	—Sí, en el ILM, Instituto de  Lenguas Modernas.
	—¿Cuanto tiempo llevas en  España?
	—Es mi tercer año en Cáceres.
	La música cesó de nuevo y Adrián  la cogió de la mano.
	—Vamos afuera un rato, aquí hace  mucho calor, ¿te parece bien?
	—Vale. —Se dejó llevar, sabía  que quería algo.

	Estaban en la puerta del Pub,  hacía frío, eran las 05:00 de la madrugada y Adrián estaba acariciando  suavemente las manos de Nancy. Le pareció un gesto muy tierno, él se volvió  hacia ella con sus profundos ojos color miel, observándola con dulzura e  intensidad. Nancy se sintió nerviosa ante el poder de la mirada de Adrián.

	—Ahora hace frío —Dijo él... y  la abrazó, acariciándola. A ella se le erizaron los pelos del cuello cuando  pasó una de sus cálidas manos por él.
	—Que suave es tu cabello Nancy.
	—El tuyo también —contestó  mientras ella hacía lo mismo. 

	Entonces Adrián se apartó  brevemente, la miró, y la besó. Fue un beso suave, pausado, lento. Nancy  acariciaba su cara mientras Adrián la besaba. Entonces él se apartó durante  unos breves segundos, ella sonrió y volvieron a besarse.

	En todo momento, el tenía cogida  su mano y ella preguntó:

	—¿Coges de la mano a todas las  chicas que besas?
	—Solo a algunas, depende de cada  persona y de cómo lo sienta.
	—Eres muy tierno ¿Sabes?
	—Tu también, te gusta hacer  caricias —Ella rió complaciente y continuó acariciando el rostro de Adrián,  mientras volvían una y otra vez a besarse.
	—Estoy recién afeitado —Dijo él  en voz baja.
	—Jajaja.
	En ese momento salió Mercedes,  estaba buscando a su amiga.
	—Adrián, estoy con una amiga, no  puedo dejarla sola.
	—Ay perdona ¡Te he raptado!
	—No te preocupes —hizo un gesto  con la mano y cuando Mercedes se volvió pudo advertir la presencia de su amiga  entre el gentío de la calle.
	La chica se acercó a la pareja,  tenía cara de fatiga.
	—Hola Mercedes, te presento a Adrián  —ambos se saludaron con dos besos.
	—Encantado.
	—Igualmente, Nancy me voy a  casa, estoy muy cansada y mañana tengo que estudiar.
	—¿Quieres que te acompañe  Mercedes? —contestó ella.
	—No, no te preocupes, disfrutad,  yo tengo cosas que hacer mañana.
	Después de despedirse, quedaron  solos y durante un rato continuaron con los besos y las caricias, pero era  demasiado tarde, las 06:00.
	—Madre mía, es mejor que me vaya  Adrián.
	—¿Quieres que te acompañe?
	—Vale ¡Pero otro día nos vemos!  estoy un poco mareada.
	—Lo que tú digas, yo te cuidaré  hasta que lleguemos.

	Ambos se fueron, él la cogía de  la cintura, Nancy parecía tener dificultades para mantener el equilibrio.  Cuando llegaron al portal donde vivía, sacó las llaves y abrió, se abrazó a él  para no caerse y le besó.

	—Necesito descansar Adrián.
	—Te entiendo, ¿quieres mi  número?
	—Sí.

	Ella sacó su teléfono y en ese  momento se tambaleó, perdió el equilibrio y cayó hacia atrás, él no tuvo tiempo  de evitar la caída, se golpeó fuertemente la cabeza y quedó inconsciente,  sangraba mucho. Eran las 06:30 de la madrugada, todo sucedió en apenas dos  segundos, Adrián estaba asustado, estupefacto, el cuerpo inerte de la chica yacía  en el suelo, sangrando.

	Se abalanzó sobre ella e intentó  cortar la hemorragia con su camiseta, poniéndola alrededor de su cabeza, no  funcionó.

	—¡¡Nancy, Nancy!! ¡¡Dios mío!!  —Sacó el móvil y llamó a urgencias, pidió una ambulancia.


Capítulo 2


	Los médicos le indicaron como  debía actuar hasta que llegaran ellos. Comprobó que su respiración era normal y  presionó con su camiseta sobre la herida para impedir el sangrado. En cinco  minutos llegó la ambulancia y pudieron atenderla.

	Nancy despertó con la cabeza  vendada, aturdida, en una camilla del hospital. Adrián estaba a su lado, sin  camiseta. llegó uno de los médicos y revisó el estado de la chica.

	—¿Puedes verme, me oyes?  —Preguntó el doctor.
	—Eeh si, ¿donde estoy? ¿Qué  pasa?
	—Te has caído Nancy, no te  preocupes, estás fuera de  peligro. te  han dado siete puntos —Ella se tocó el vendaje.
	—No, no te toques por favor.  Debes descansar ahora —Dijo Adrián.
	—Quiero irme a mi casa. —Estaba  amaneciendo, eran las 08:00.
	—Puede irse si lo desea, está  fuera de peligro. Aunque sería conveniente que alguien esté cerca por si  aparece algún síntoma extraño —Dijo el doctor.
	—Yo me ocupo. —Dijo Adrián.
	—Nancy, debo quedarme contigo  hasta que despiertes, en el salón si quieres, es para vigilar que todo marcha  bien.
	—De acuerdo. —Ella se  reincorporó y él la tomó de la cintura y de la mano. Se fueron del hospital.
	—¡Que desastre! tenía que  pasarme a mí. —Dijo ella.
	—No pienses en ello, ahora vamos  a descansar. Mañana estarás mejor —Él iba con su camiseta en la mano.
	—Gracias por todo Adrián, por mi  culpa ahora tienes que estar así, mañana la pondremos en la lavadora.
	—No te preocupes, te dije que te  cuidaría. —Ella le besó en los labios.
	Llegaron a su casa, entraron en  su habitación, su cama era grande.
	—Puedo dormir en el sofá si  quieres. —Sugirió él.
	—No, por favor quédate aquí  conmigo.
	—De acuerdo. 

	Se metieron juntos en la cama,  ella se abrazó a él, su torso era como el de una estatua griega, totalmente perfecto,  con unos brazos duros y musculosos, una cintura estrecha, los abdominales  definidos y la piel muy suave. Al calor de su cuerpo, no tardó ni dos minutos  en quedarse dormida.

	A la mañana siguiente Nancy  despertó, miró a Adrián, continuaba dormido. Ella se tocó el vendaje y se  incorporó, fue al baño y se miró en el espejo. Las vendas cubrían solo una  pequeña parte de su cabeza, en la zona posterior. Tuvieron que cortar el pelo  de la zona para darle los puntos.

	Se duchó tratando de no mojarse  el vendaje, fue a la cocina, bebió agua y volvió a la cama, junto a Adrián. Se  cubrió con la manta y se acercó a él, sin dejar de mirarlo. Acarició su piel,  sus brazos y su cara; entonces él abrió los ojos.

	—Uhmm... uhmm.. cómo te  encuentras. —Dijo soñoliento todavía.
	—Bien, excepto por esto que  tengo aquí. —Musitó con gesto de resignación y señalando con la mano.
	—Vaya golpe, y menudo susto, si  te hubieras visto.
	—Ay Adrián... gracias por todo,  si no hubiera sido por ti. No voy a volver a emborracharme.
	—Sí, eso decimos siempre.
	—Jaja, tienes razón, pero ahora  tendré más cuidado ¿Vamos a desayunar? —Preguntó hambrienta.
	—Vale ¿Puedo ducharme antes?
	—Claro, voy a poner tu camiseta  en la lavadora, junto a mi ropa, te puedo dejar otra, tengo una que me está  grande.

	Se levantaron y Adrián fue al  baño, cuando salió envuelto en la toalla, con su torso al descubierto y la  cabeza medio mojada, ella lo observó con deseo y se acercó a él, besándolo con  pasión.

	—Has sido muy bueno, gracias por  cuidarme. —Susurró.
	—De nada. 

	Estaba excitado y ella notó la  erección bajo la toalla. Comenzó a subirle el camisón poco a poco y le acarició  las nalgas con sus manos, e incluso se metió dentro de sus braguitas. Entonces,  ella le dijo:

	—¿Quieres que salgamos a dar un  paseo? hace un día magnífico. —No deseaba que pensara que solo se trataba de un  polvo de fin de semana.
	—Ooh, podíamos quedarnos aquí;  tu estás herida, debes descansar.
	—Adrián, aún no... vamos a dar  un paseo, por favor.
	—Está bien. —La besó con ternura  en sus labios.

	Después de desayunar, salieron a  la calle. Adrián se puso la camiseta de Nancy, le estaba un poco ajustada, pero  le quedaba bien, era de color rojo. Ella quiso ir al parque para evitar gente  conocida. No deseaba que la vieran con ese vendaje.

	—Estás graciosa. —Dijo él con  una sonrisa mientras observaba su cabeza.
	—Uff, no sé que voy a contar en  el trabajo, qué mala imagen voy a dar.
	—No es necesario que detalles  como sucedió, dí que te caíste en las escaleras.
	—Adrián volvió a tomar la mano  de Nancy.
	—Es verdad, ¡bueno! voy a dejar  de pensar en ello. —Apretó las manos de Adrián y le besó.

	Fueron a un parque llamado  "El Príncipe", un bonito lugar lleno de pinos y muchos otros árboles,  un sitio que se asemeja más al campo natural que a un espacio verde artificial.  Adrián acarició el cuello de la chica suavemente con sus dedos.

	—Vamos a sentarnos en el césped,  se está bien aquí —dijo él.
	—Sí. —Sonrió ella.

	Estuvieron unos segundos en  silencio, era la primera vez que se observaban a la luz del día, Nancy se puso  un vestido corto muy sexy, con unos bellos adornos florales. A ella le gustaba  cómo le quedaba la camiseta que le había dejado y a él le encantaba el brillo  de su rubio cabello y la luminosidad de su blanca piel.

	—¿Como te gustan los chicos?  —Preguntó con interés mientras le pasaba brazo por los hombros.
	—Pues... ¿Con los brazos  fuertes? —Mientras tanto, reía y palpaba el bíceps de Adrián sobre su hombro.
	La cogió de la cintura y la  besó, después se recostaron en el césped.
	—¿Estás trabajando? —Preguntó  mientras soportaba su cabeza con la mano, con el codo en la hierba.
	—Estoy inmerso en un proyecto  personal... creo que ambicioso —su entonación le daba un aire de grandeza al asunto.
	—¿Y de qué se trata?
	—Verás, todo el mundo sabe que  escribir libros para venderlos es un pésimo negocio, pero hay excepciones...
	—¿Por ejemplo? —Se palpó la  venda de la cabeza, comprobando que estaba todo bien y él se acercó a besarla  otra vez.
	—Por ejemplo, un libro escrito  por alguien famoso, en realidad lo que vende es el nombre, no el libro.
	—Ah, interesante ¿Y como piensas  hacerte famoso?
	—No tengo que alcanzar la fama,  no soy nadie, pero un alter ego literario con una vida fascinante sí que  tendría posibilidades de conseguirlo.
	—Vaya, me gusta tu proyecto. —Nancy  estaba sobre él, mientras se besaban y se abrazaban.
	—¿Cómo lo vas a hacer?
	—Necesitaré mucho dinero para  crear a mi personaje, hay que hacer publicidad en blogs, medios de prensa,  radio...
	—¿Ya lo has escrito? ¿Qué tipo  de libro será?
	—No, pero será ficción, igual  que mi alter ego, una novela, aunque no sé de que género.
	—Pienso que estás empezando la  casa por el tejado, ni siquiera tienes la novela... —Opinó ella, luego, le  cogió de la barbilla con suavidad y alineó su mirada con la suya.
	—Ya he escrito muchas cosas, eso  no es lo difícil. Una vez que triunfe podré escribir sobre lo que desee.
	—Uhmm... eres un hombre  interesante. —Dijo dándole una entonación sensual.
	—¿Y tú? ¿Qué me cuentas de ti?  aparte de ser profesora de inglés con un chichón en la cabeza.
	—No seas malo, jajaja. Bueno,  pues estoy deseando hacer un viaje interesante a la India, al final del curso.  Durante tres meses recorreré Asia y después buscaré un voluntariado de un mes  en el Tíbet.
	—¿En serio? ¡Madre mía, qué  aventurera! —Exclamó con expresión de asombro.
	—Si, jaja, es algo que tengo  planeado desde hace tiempo, por eso, este será mi último año en Cáceres.
	—Entonces te vas a marchar, ¿y  dejarás tu trabajo?
	—Claro, ya buscaré otro después,  no sé si en Inglaterra o en otro lugar de Europa.
	—Vaya. —Adrián estaba  sorprendido, no se esperaba esta noticia.
	—He estado en más de veinte  países, me gusta mucho viajar.

	En ese momento Adrián se puso un  poco nervioso, vio a Samantha a lo lejos, estaba haciendo footing y corría en  dirección hacia donde ellos estaban. Aún no había visto a la pareja, pero era  inminente que descubriera a los dos en actitud cariñosa en cuanto levantara un  poco la vista, apartó a Nancy y se puso de pie, ella al verlo sobresaltado se  sintió confusa.

	—¿Qué pasa, qué sucede? —preguntó  sobresaltada.
	—Eeeh, si quieres te lo explico  después, pero debemos irnos rápido.
	—¿Qué, pero... por qué? —Nancy  alzó la vista y reconoció a la chica que estaba con Adrián la noche pasada.
	—Es tu novia, ¿verdad?, por eso  te has puesto nervioso. —dijo decepcionada.
	—No es lo que piensas Nancy, te  lo explicaré más tarde, vámonos, por favor.
	—Pero... esto es un poco  extraño. Mira nosotros solo somos amigos, no ha pasado nada, ni pasará. Así que  no necesitas escaparte.
	Samantha estaba a punto de  llegar, aún no los había visto, quizás porque él se había puesto de espaldas a  ella.
	—Nancy, por favor, se trata de  otro asunto, es amiga mía y hacemos cosas conjuntamente. Es por otro tema largo  de explicar, solo que ahora no quiero encontrarme con ella.
	—Hacéis cosas juntos, bueno, lo  entiendo, como todas las parejas. Cuando pienso que has dormido conmigo, en mi  cama... —Manifestó airada, se incorporó y sacudió su precioso vestido, se pasó  la mano por el cabello y miró hacia abajo. No le apetecía nada que encima la encontraran  con el vendaje; maldita situación, pensó.

	—Está bien, te explicaré. Vamos  a un sitio tranquilo, ¿podemos ir a tomar algo?
	—¿Qué? con este aspecto, no me  apetece.
	—Nancy...
	—Mira, no tienes de qué  preocuparte, tu "novia" acaba de pasar corriendo y no te ha visto;  estabas de espalda y a mí no me conoce.
	—No es mi novia.

	Adrián se giró con cautela y vio  a Samantha a lo lejos, el peligro había pasado. Era el momento de darle unas  explicaciones convincentes a Nancy.

	—Está bien, mi amiga es pintora,  es muy buena y hace réplicas de cuadros famosos. Los resultados que consigue  son impresionantes...
	—¿Y? —Estaba intrigada por  conocer la excusa de Adrián.
	—Yo vendo sus pinturas, busco  contactos y nos sacamos algún dinero extra, solo que... el último negocio no  salió como esperaba.
	—¿Vendes... falsificaciones?
	—No, los clientes saben que  están comprando una reproducción.
	—Ah, perdona, no te entendí  bien.

	Adrián quedó unos segundos en  silencio, no sabía como continuar. Nancy detectó algo turbio.

	—Continúa, te escucho ¿Que es lo  que pasó? ¿Adrián? ¿Adrián?


Capítulo 3

	—Un cliente especial quiere  recuperar su dinero y Samantha se ha enfadado conmigo, no debí haber contactado  con ese tipo.
	—¿Y no hay posibilidad de  devolverle el importe? —Preguntó intrigada.
	—Me temo que no, la verdad es  que ahora no me apetece recordar este problema.
	Adrián ayudó a Nancy a  levantarse, palpó con suavidad el vendaje y comprobó que no hubiera nada  anómalo.
	—¿Te duele? ¿Está todo bien?
	—No, todo bien, creo que fue más  el susto que otra cosa. Espero que no tarden mucho en quitarme los puntos.
	Adrián sonrió y acarició su  barbilla, la rodeó por la cintura, la besó y le dijo:
	—¿Seguro que no te apetece ir a  tomar algo?
	—Está bien, en algún momento  tendrán que verme. —Rió y afirmó con resignación.
	—Claro, tendrás que  acostumbrarte, es inevitable.
	—Espero que no me vean ahora mis  alumnos.
	—¿Ah si? ¿Sueles encontrártelos?
	—Claro, estamos en una pequeña  ciudad, por cierto, ¿sabes que crecí en un pueblo?
	—Vaya, no lo imaginé, como eres  una mujer de mundo. Tienes muchas cosas que mostrarme.

	Nancy pensó por unos instantes  lo maravilloso que sería si Adrián pudiera acompañarla en sus viajes, no estaba  segura de que fuera el chico de su vida. Pero si algún día encontrara a ese  imaginario compañero, le gustaría que fuese tan guapo y cariñoso como él.

	—¿Si? ¿Te gustaría venir a la  India? Si quieres ir yo estaré por allí. —Manifestó con una mirada de ilusión.  Él pareció comérsela con sus ojos color miel.
	—Allí estaré contigo. —La besó  con ternura.

	Salieron del parque y caminaron  por el centro de Cáceres, estaban en la Avenida de la Montaña, un lugar  conocido por estar lleno de terrazas donde la gente disfruta tomando una cañita  acompañada de una sabrosa tapa o ración. Nancy estaba un poco nerviosa porque  no quería ser observada por gente conocida.

	—Perdona Adrián, es que me no  acabo de acostumbrarme.
	—No te preocupes, mañana ni  siquiera pensarás en eso que tienes en la cabeza.
	—Podemos sentarnos dentro si  quieres. —Dijo Adrián.
	—No es necesario, tienes razón,  intentaré olvidarme de ello.

	En ese momento apareció Samantha,  vio a Adrián desde el otro lado de la calle, se acercó a la pareja y dijo.

	—¡Estarás orgulloso de lo que  acabas de hacer! —Exclamó enfadada; Nancy estaba justo enfrente, él se giró  rápido al oír la voz de su amiga.
	—¡Samantha! ¡Qué sorpresa! ¡Te  presento a Nancy!
	—Hello, how are you? —Dijo  Samantha en inglés, le dio rápidamente la mano a Nancy, luego continuó la  conversación con Adrián.
	—Ya he averiguado quien es el  tipo que me llamó hace tres días, ¡joder, en menudo lío nos has metido! ¿Pero  te has vuelto loco o qué?
	—¿De qué me hablas? —Preguntó  con expresión de intriga, Nancy miraba y escuchaba confusa toda la escena.
	—El tipo que me llamó se llama  Vladímir Petrov y está siendo buscado por la policía. Pero Adrián, ¿que  les dijiste a esta gente?, ¿que se trata de un Goya auténtico?
	—Eeh, no exactamente; es mejor  que hablemos en otro momento Samantha. —Adrián estaba nervioso.
	—¡Estamos en un lío muy gordo!  No sabía que te pagó tanto, ¿qué has hecho con el dinero? —La expresión de su  amiga se tornó alarmada y Nancy no daba crédito a lo que estaba observando.
	—Hablamos después, te prometo  que lo resolveré. —Le dijo Adrián, Samantha le miraba inmóvil, ofuscada.
	—¡Claro que hablaremos de todo  esto! y me parece que vamos a dejar de trabajar juntos. —Se dio media vuelta y  salió caminando con rapidez, sin despedirse, con una evidente indignación.
	—Perdona Nancy, son cosas... de  trabajo, ejem. —Ella pestañeó y suspiró.
	—Vaya, por lo menos es cierto lo  que me dijiste, solo sois amigos, o... compañeros de negocios.
	—No pienses mal, son pequeños  problemas del oficio. Ella es una gran artista y yo me encargo de mover sus  obras, a grosso modo, por así decirlo.
	—Y dijiste que te gustaría  dedicarte a la literatura. —Añadió esperando más información.
	—Sí, pintura, literatura, ya ves  que estoy navegando por caminos creativos, no tan distantes entre sí.
	—Cierto.

	Por unos segundos, Adrián quedó  pensativo, acariciando la mano de Nancy, ella lo miraba con atención mientras  saboreaba un refresco de limón.

	—Nancy, aunque no lo creas, soy  un chico serio —apretó la mano de la chica y continuó—, y entre mis metas del  futuro, están el encontrar una pareja estable.

	Ella se sintió ilusionada con  esas palabras, aunque sabía que era probable que todo terminara ahí, como mucho  tendrían una relación temporal.

	—Sabes que me voy a marchar,  ¿verdad?.
	—Sí, pero quiero que lo tengas  presente, el futuro es impredecible.

	Se despidieron justo a la hora  de comer, ambos tenían cosas que hacer y Nancy había recibido muchos whatsapps  de su amiga Mercedes, que estaba impaciente por conocer lo sucedido con el  chico. Por eso, esa misma tarde quedaron para tomar un té.

	—Hay algo que me intriga de Adrián,  parece que anda metido en cosas turbias. —Expuso Nancy, estaban en el salón,  mientras, sonaba música de los Red Hot Chilli Pepers con un volumen bajo.

	—¿De veras? —Dijo Mercedes— eso  no suena bien, ¿de qué se trata?
	—¿Te acuerdas de la chica  americana que estaba con él el otro día?
	—Esa chica se llama Samantha, he  averiguado que trabaja como auxiliar de conversación en la academia Easy  English Full. Pero Adrián y ella tienen pequeños negocios... —Alzó las cejas  dando a entender que había algo más en ello.
	—¿Negocios? ¿Qué clase de  negocios?
	—Al parecer, Samantha es buena  pintora y crea reproducciones de cuadros famosos. Adrián los vende, busca  contactos, etc.
	—¿Reproducciones? —Mercedes  tenía cara de circunstancias, estaba pensando lo mismo que Nancy.
	—Si, eso creí yo. Pero no son  falsificaciones, según Adrián, parece que vende las pinturas a clientes que  buscan eso, una copia de un pintor importante.
	—Aah, bueno ¿Entonces? —Sorbió  un poco de la taza de té.
	—Estábamos en las terrazas de  Virgen de la Montaña, cuando aparece Samantha, que por cierto, él ya había  intentado esquivar antes, cuando estábamos en el parque.
	—Qué aventura, entre tu  accidente y lo que me estás contando... esto se pone interesante. —Dijo con expresión  divertida.
	—Pues sí, jajaja. Te cuento,  entonces Samantha, que estaba súper enfadada le recriminó que había hecho pasar  un cuadro suyo por verdadero, a un cliente muy peligroso.
	—¡No me digas! —Dejó la taza  sobre el platito haciendo un sonoro ruido.
	—Con nombre ruso, un tal  Vladímir Petrov. —Alzó de nuevo las cejas, remarcando la gravedad de los  hechos.
	—Ay Nancy, eso no suena nada  bien ¿Vas a seguir quedando con él?
	—Pues... es que... al fin y al  cabo son asuntos suyos... —se quedó pensativa mirando el fondo de la taza.
	—¿Y?
	—...de los cuáles no tenemos  mucha información... no quiero juzgarle tan pronto y... y...
	—Te ha gustado mucho ese chico.  —Dijo tajante su amiga.
	—Es tan cariñoso y veo tanta  pasión y entusiasmo en sus ojos que... no sé, me fascina.
	—Bueno, dale una oportunidad  para que puedas conocerle, saldrás de dudas.
	—Sí, eso voy a hacer.
	—Pero ten cuidado amiga, porque  te vas a enamorar de él.
	—¿Tu crees?
	—Si, ya te estás colando por él.  —Dijo convencida, Nancy se recostó hacia atrás, sobre el cómodo cojín del sofá,  con la mirada perdida, pensando en aquel chico, era tan guapo, quería cuidarla,  y le dijo que iría con ella a la India.

	Más tarde, Adrián llegó a casa  de Samantha, tocó el timbre y esperó respuesta con la expresión de alguien que  aguarda un chaparrón.

	—¿Quien?
	—Soy yo Samantha.
	—¡¡Sube!! —contestó furiosa.

	En el piso las cosas no eran  mejores, Samantha le esperaba de pie, con los brazos cruzados y con el ceño  fruncido. Entonces dijo con cierto sarcasmo:

	—Te lo habrás pasado bien con tu  amiguita, la del otro día, después de habérmela liado parda a mí.

	Adrián resopló y miró al suelo,  como buscando una explicación razonable.

	—Solo quería que ganáramos un  buen dinero para los dos. —Ella abrió la boca sorprendida.
	—Serás... ¡maldito español  mentiroso y embaucador! —Samantha se abalanzó sobre él y le propinó una  ensalada de cachetazos.
	—¡¡Eh, eh!! Un respeto, no te  permito hacer eso. —Adrián la contuvo sujetando sus brazos.
	—Estamos en un buen lío por tu  culpa, un tipo me amenazó esta mañana, ¡¡Nos piden 40.000 euros!! ¡¡Son rusos  joder!! —Gritó Samantha.
	—Malditos bastardos, me han  mentido.
	—¿Como? —La expresión de Samantha  cambió— ¿Qué quieres decir? fuiste tú quien les dijo que era un Goya auténtico.
	—Esos tipos comenzaron diciendo  que era auténtico desde el principio. Yo les dije que no, pero insistieron en  que sí, que sí, que sí y que sí... —Se sentó y apoyó las sienes sobre las manos. 
	—Dijeron que estaba equivocado,  que me pagarían 20.000 euros, así que... acepté su oferta.

	Samantha no salía de su asombro,  se giró, abrió la boca y dio unos pasos atrás, estaba todo desordenado y lleno  de lienzos, pinturas, bocetos.

	—Entonces... significa que te  han embaucado.
	—Si, y quieren sacarnos el doble  —Miró a Samantha con preocupación—. No podemos ir a la policía, se supone que  hemos vendido un cuadro falso.
	—¡Ay Adrián! ¿Donde encontraste a  esos tipos?
	—Es una historia larga... —En  ese instante sonó su teléfono celular.
	—¿Diga?
	—¡Amiigo! —Contestó una voz con  acento ruso.
	—¿Vladímir?
	—¿Pensabas que podrías  engañarnos tan fácilmente? El cuadro no era auténtico.
	—¡¡Os dije que no lo era!!
	—Nos lo vendiste amigo, por  20.000 euros, nos lo vendiste.
	—Pero... ¡¡Me habéis engañado!!
	—¿Me estás llamando mentiroso?  ¿A mí? ¿A Vladímir Petrov? Nos vas a dar 40.000 euros por todas las molestias.
	—¡¡No tengo tanto dinero!!  —Exclamó Adrián desesperado.

	Vladímir escuchó sus palabras y  después no dijo nada, se oyó un chasquido y la exhalación de alguien, parecía  que estaba fumando. Unos segundos después sentenció con su voz ronca y extraña,  que parecía provenir de ultratumba.

	—Pues... os torturaremos y os  mataremos..., a los dos, "amigos".
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	Vladímir colgó el teléfono, Adrián  se quedó con el auricular pegado a la oreja, con los ojos abiertos e inmóvil.  Lentamente bajó la mano y Samantha le espetó:

	—¿Quien era, eran ellos?
	—Sí. —Dijo casi sin alma.
	—¡¿Qué te han dicho?! —Adrián la  miró con expresión de sorpresa, sin saber como empezar a explicarle la  situación, en ese momento volvió a sonar el celular. Rápido cogió la llamada y  contestó, esta vez, activó el altavoz para que Samantha pudiera escuchar.
	—¡Diga!
	—Hola amiiigo —dijo Vladímir de  nuevo—, he estado pensando en vuestra difícil situación y, sinceramente, poco  vamos a ganar con vuestros cadáveres. Quizás haya algo que podáis hacer para  pagarnos...
	—¿De qué estás hablando?  —Inquirió con angustia.
	—Tu amiga... ¡es una gran  artista! No se puede desaprovechar un talento así. ¿Sabes? Vas a vender sus  cuadros para pagarnos.
	—Pero... —se quedó cortado unos  segundos— pero, no vamos a ganar tanto dinero, es decir...
	—Claro que sí amiiigoo, seguro  que puedes engañar a otros.
	—¡Nos pillarán, iremos a la  cárcel! —Chilló alarmado, Samantha puso cara de espanto.
	—Tranquilo amigo —dijo  Vladímir—, nosotros buscaremos los clientes y haremos el trato por vosotros.  Solo tenéis que darnos los cuadros que os pidamos, es muy fácil.
	—Pero... —intervino Adrián.
	—¡Hacedlo! o cortaremos a tu  amiga en pedazos y después irás tu.

	Vladímir colgó, hubo unos  momentos de silencio, Samantha estaba inmóvil mirando a Adrián y él avanzó  unos pasos al frente, mirando al suelo,  pensando; después dijo.
	—Nos han tendido una trampa,  estamos atrapados.
	—¿Y si vamos a la policía? Ellos  te han engañado, es un timo.
	—Firmé una factura a nombre de  una persona de nacionalidad inglesa, debe ser alguien sin antecedentes,  podrían... podrían usarlo para acusarnos; además, no sé que serán capaces de  hacer si...
	—¿Insinúas que la policía no  puede ayudarnos?
	—El problema es que han logrado  que cometamos un delito, ¡malditos bastardos! —maldijo furioso apretando el  puño y golpeándolo contra su mano izquierda.
	—¡Tú has cometido el delito! Y  me has metido en esto ¡Es tu culpa! —Samantha empezó a llorar.
	—Tranquila, vamos a  solucionarlo. Te prometo que buscaremos la solución a este problema. —Adrián  acarició el pelo de Samantha y luego sus mejillas.
	—No llores más, iremos a la  policía, tu no tienes la culpa de nada. He sido yo y responderé ante todo.  —Dictaminó de forma tajante, ella cesó su llanto, lo miró; luego él dijo:
	—Si hay que ir a la cárcel, seré  yo, tu no tenías ni idea de nada.
	—Pero Adrián, esta gente es  peligrosa, pueden tomar represalias. —Él apretó los labios de nuevo, sabía lo  grave que era la situación.
	—Confía en mí. —Dijo con  seguridad.

	Al día siguiente quedó de nuevo  con Nancy y trató de olvidarse de este problema; con ella conseguía evadirse  por unas horas de la realidad. Además, le preparó una comida especial.

	—Uhmm, me encantan las  tartaletas de bacon, eres muy buena cocinera. —Tenía los ojos cerrados de puro  placer al saborear los manjares que ella había hecho.
	—Me alegro de que te guste  ¿Sabes? he pensado que podría ayudarte en tu proyecto, traduciendo artículos  sobre tu alter ego literario.
	—Muchas gracias, no se me había  ocurrido. Pero no quiero que inviertas tu tiempo gratis, no es justo.
	—No te preocupes por ello. —Ella  estaba muy cerca y no cesaba de mirarlo; Adrián la tomó otra vez de las manos y  acarició sus dedos, sintiendo la suavidad de su piel.
	—Uhmm, me encantan tus tiernas  caricias. —Dijo absorta por el placer que le provocaba su contacto.
	—¿Y esto, te gusta? —Preguntó  mientras masajeaba su cabeza con los dedos, con sumo cuidado por las vendas de  su herida.
	—Oooh, se me están erizando los  pelos de los brazos. 

	Seducida por sus caricias,  pronto empezaron a besarse. Estaban en el sofá, después de almorzar. Los  compañeros de piso de Nancy no estaban, Adrián tenía sus manos bajo el vestido  y, excitado trataba de bajar sus braguitas, pero ella lo apartaba con  delicadeza. Una y otra vez intentaba ir más allá, pero lo máximo que ella le  permitía era besar con ternura sus labios.

	Él se puso sobre ella y hacía  movimientos rítmicos con su pelvis, volvía a intentar desnudarla, pero ella  paraba sus tentativas.

	—Adrián, aún no. —Él,  enfurecido, paró en seco y se quedó inmóvil, sentado.
	—Por favor, solo esperemos un  poco. 

	Ella se sentó de nuevo sobre él  y le besó los labios, cogiendo con ternura sus mejillas, con ambas manos.  Luego, continuó besándolo en el cuello, mientras él seguía quieto. Las caricias  y besos de Nancy no cesaban. Hasta que por fin, Adrián dijo:

	—Está bien, perdona mi enfado,  no lo pude evitar.

	Nancy lo abrazó con los ojos  cerrados, con expresión de ensoñación, acariciando sus brazos fuertes, su  cuello y sintiendo con sus dedos la suavidad de su piel. Mientras tanto, en su  cabeza acudían imágenes de países maravillosos y lejanos, que ya había  visitado. Pero en esas evocaciones no estaba sola, ambos disfrutaban de esas  experiencias fantásticas.

	A menudo, esa fantasía  embriagaba su mente; encontrar un chico que pudiera cumplir su sueño. Pero  había obstáculos, inconvenientes con los que la mayoría de las personas tienen  que lidiar. Nancy tenía la ventaja de poder moverse por el mundo y encontrar  trabajo con rapidez. El inglés es un idioma demandado, una profesora nativa que  también dominaba a la perfección, español y francés no tendría problemas para  conseguir empleo en muchos países del mundo.

	Otros, no cuentan con ese  privilegio, tener un empleo significa estar anclado a un lugar, para moverse y  viajar es necesario tener tiempo, dinero; muy pocos tienen la posibilidad de  trabajar en algo que les permita cambiar de residencia, o visitar países, vivir  esa aventura que tanto nos enriquece a todos los niveles requiere estabilidad y  un empleo adecuado.

	—Dime Adrián, ¿crees que conseguirás  tu objetivo? Me refiero a lo de ser escritor. —Preguntó mientras apoyaba su  barbilla sobre el cojín del sofá, al tiempo que le acariciaba.
	—Estoy convencido de que sí, sé  que no es fácil, pero con constancia… —unos instantes de duda lo paralizaron—,  para serte franco, a veces me siento preocupado.
	—No estás tan seguro de poderlo  hacer, una profesión que te daría libertad —se dio la vuelta y se abrazó a  Adrián—, ¿verdad?
	—Se puede, pero necesito un plan  B. —Observó mientras se rascaba la cabeza, quizás en buscaba de ideas.
	—Hay que ser realista —añadió  Nancy—, no se debe apostar todo a una carta.

	Tras unos segundos de silencio,  Adrián volvió a sus intentos frenéticos de hacer el amor a Nancy, empezó  acariciando sus muslos, besando sus rodillas, levantando el vestido… hasta que  llegó a su ombligo. Ahí se detuvo unos instantes para usar la punta de su  lengua e ir subiendo desde el centro hasta llegar a su cuello; pero antes, tuvo  que desnudarla casi por completo, ella se lo permitió.

	—Ey, ey, Adrián… te he dicho...  que todavía no. —Dijo mientras reía, las caricias le provocaban cosquillas y  sus risas eran frenéticas e intensas.
	—Jajaja, no puedo más, para, por  favor, para, jajaja.

	No le hizo caso y empezó a  mordisquearle el cuello. Eso la hizo excitarse, introdujo sus manos bajo su  camiseta y palpó sus duros pectorales. Luego fue hasta sus abdominales, le  encantaba la suavidad de su piel y las formas duras y firmes que tenía, sintió  la tentación de bajar más abajo pero se contuvo. Adrián quiso darle un pequeño  empujón desabrochando los botones de su pantalón, tomó sus muñecas y le  introdujo las manos dentro de sus calzoncillos, para que pudiera notar su  elección.

	—¡Adrián, Adrián, no, no, estás  siendo malo! —Dijo con expresión pícara.
	—No estamos haciendo nada malo.  —Susurró con sensualidad mientras se acercaba al lóbulo derecho.
	—Tendrás que esperar. —Dijo  rotunda— sólo hace dos días que nos conocemos, sé paciente.

	Viendo que no había nada más que  hacer, decidió dejar esos juegos que sólo conseguían excitarle y aumentar su  deseo aún más. No quería irse a casa con las ganas, así que optó por ser tierno  y cariñoso, pero sin intentos de obtener sexo… al menos, por el momento. Le  gustaba mucho esta chica y estaba decidido a esperar el tiempo que hiciera falta,  a decir verdad, deseaba tener una relación con ella.

	Al día siguiente, volvieron a  verse de nuevo. Como de costumbre, quedaron para comer juntos en casa de Nancy.  Después de la comida comenzaron a darse cariño, caricias y besos. Tanto Nancy  como él, eran personas cariñosas a las que les gustaba tener contacto, ternura.

	—¿Hoy también me vas a tener  castigado? 
	—¿Por qué lo dices?— preguntó  Nancy, haciéndose la despistada.
	—Pues, tu verás, me tienes a pan  y agua.
	—No lo creo, has cenado un  montón. —Observó, dándole un giro cómico.
	—Sabes a lo que me refiero.  —Entretanto, aprovechaba para besarle con amor su suave cuello.

	Se sentía seducida por sus  besos, sus caricias, cerraba los ojos y se sumergía en el placer que le  proporcionaba todo lo que Adrián le hacía. Pensó en más de una ocasión hacer el  amor en ese mismo momento, pero se contuvo, quería esperar un poco más y tenía  miedo de que, si no lo hacía bien, no la tomaría en serio, como ella deseaba.

	—Respeto tu decisión, pero uff,  me estoy poniendo malito, ¡quiero hacerte el amor! —Dijo lentamente, una vez, y  otra, y otra…
	—Lo sé, lo sé. Tendrás tu  recompensa, si eres paciente…
	—Por lo menos me aprovecharé de  ti, mientras tanto... —Dijo mientras se ponía sobre ella.
	—Jajaja, que travieso eres, ¿Te  gusta serlo?
	—Un poquito, yo te daré lo que  te mereces, cuando llegue el momento te castigaré. —Sentenció con voz de ogro.
	—¿A mí? ¿Por qué? Si yo he sido  una niña buena. —Gimoteo haciéndose la víctima.
	—¿Cómo? ¿Niña? Eres una mujer,  no una nena. Quiero conocer los secretos de esta mujer. —Susurró.
	—Esta mujer tiene secretos que  te van a gustar mucho. —Musitó con sensualidad, al tiempo que se abrazaba a  él—.

	La excitación de ambos fue  subiendo gradualmente. Nancy sabía que no podría aguantar mucho tiempo, de modo  que fue al baño unos segundos para serenarse y cuando volvió, propuso a Adrián  salir a dar un paseo.

	—Pero si aquí estamos muy bien,  nos encontramos solos. Es la situación perfecta. —Sonrió pícaro mientras decía  estas palabras.
	—No me gusta estar tanto tiempo  dentro de casa, necesito salir, cambiar de ambiente, ver personas, vamos a  tomar algo en alguna terracita…
	—Está bien, me has convencido.

	Después de salir, volvieron de  nuevo al piso y Adrián una y otra vez trataba de hacerle el amor. Nancy se dio cuenta  de que iba a ser difícil mantener su postura durante el tiempo que se había  propuesto.

	—¿Crees que no te voy a tomar en  serio? —Preguntó Adrián mientras se abrazaban.
	—¿Te refieres a no tener sexo  aún?
	—Claro, puedes confiar en mi,  soy un chico serio. —Manifestó, separándose un poco para poder verle los ojos.
	—Te creo Adrián. —Le besó.

	Entonces él fue al baño, al  salir, ella ya no estaba en el salón. Empezó a llamarla.
	—¡Nancy, Nancy! ¿Dónde estás?
	—Estoy en la habitación.  —Exclamó con voz sugerente.

	Después de escucharla, fue  caminando por el pasillo y se extrañó de que las luces estuvieran apagadas.  Siempre dejaba encendida la luz para no caminar por completo a oscuras, se  chocó con el inmueble que estaba en mitad del trayecto, junto a la pared, se  escuchó un golpe seco en la rodilla.

	—¡Ay!. —Gritó mientras apretaba  con fuerza su rodilla derecha.
	—¿Estás bien Adrián? Discúlpame,  he apagado la luz del pasillo. —Su voz apagada provenía de su habitación.
	—Si, ya me he dado cuenta. —Dijo  con resignación.

	Al abrir, encontró dentro a una  chica de espaldas, desnuda, con la piel blanquísima, un bello cuerpo  estilizado, girándose lentamente hacia el. Su cabello rubio ondeaba, al tiempo  que se giraba, era como en un sueño. Una hermosa rubia de ojos azules, con  curvas sensuales, la piel tersa, suave y luminosa.

	Nancy, con los brazos en jarras,  dio un paso al frente y puso sus manos sobre el cuello de Adrián, acariciándolo  con suavidad, se acercó despacio hasta sus labios y le besó, después preguntó:

	—¿Y ahora, qué opinas?
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	—Que he encontrado un ángel  delicioso. —Manifestó con dulzura, mientras iba besando sus pechos. Poco a  poco, fue bajando hasta el ombligo, apretando con sus manos sus glúteos,  acariciándolos y haciendo círculos en su piel para sentir la suavidad que  tenía. Se quitó de forma apresurada la camiseta, luego los pantalones, hasta  que estuvo completamente desnudo. Se puso sobre ella y entonces, Nancy le dijo,  susurrándole con amor.

	—No es necesario que utilices  preservativo, estoy protegida —bajo aún más la voz y continuó—, confío  plenamente en ti, cariño mío.

	Hicieron el amor con pasión,  Nancy acariciaba sus brazos, le gustaba recorrer las formas de sus músculos,  sus pectorales definidos, la piel le brillaba y era suave, sin imperfecciones.  Podía notar el brillo de su recién depilado pecho, le nacían un poco los pelos,  con fuerza, a pesar de haberse preparado horas antes.

	Adrián la penetró, estaba bien  dotado; sus veinte centímetros la asustaron en principio, no quiso decirle  nada, pensó que si notaba algo de dolor tal vez lo aguantaría, pocas veces  había encontrado a un hombre con un físico tan poderoso y al mismo tiempo, con  una forma de ser tan tierna.

	Pasaron la noche juntos, por lo  menos hicieron el amor tres veces antes de dormirse, la cama era pequeña y  tenían que acomodarse como podían. No obstante, la pasión que había entre ellos  les hacía desear estar en contacto, a pesar de que hacía un poco de calor.

	Todavía era septiembre y por  esas fechas, Cáceres suele tener temperaturas en torno a los 25°. Por eso, sólo  se arroparon con las sábanas, terminaron sudorosos después de tanta actividad  sexual. Ella le hizo una felación, el se sumió en un placer intensísimo y  profundo.

	Adrián, fue cuidadoso de no  hacerle daño; sabía que el tamaño de su miembro era superior al de la mayoría,  estaba decidido a darle el máximo placer a su chica, lo mejor posible.

	Durante toda la semana Adrián  fue a ver a Nancy por las noches, después de cenar; también, en esos días quedó  con Samantha, para hablar del problema que tenían que solucionar.

	—Estoy muy preocupada, no sé  cómo vamos a salir de esta. —Manifestó inquieta Samantha, estaba sentada, tenía  la frente apoyada sobre la mano derecha.
	—De momento no vamos a hacer lo  que nos pide, como te dije es preferible tratar con la policía. —Dijo Adrián  convencido.
	—Me fastidia un montón que digas  eso, sabes lo peligrosos que son. Por cierto, ¿qué tal con tu amiguita?  —Preguntó con suspicacia.
	—¿A qué te refieres? —Detectó  algo en su en tu voz.
	—No, nada.
	—¿Entonces por qué me has  preguntado por Nancy? No te hagas la tonta.
	—Me sorprende que al principio  querías tener una relación conmigo, y me llamabas todos los días, parece que tu  interés se ha esfumado de repente.

	Samantha se levantó y paseo por  el salón con una camiseta que dejaba entrever sus braguitas azules. Tenía las  piernas recién depiladas y Adrián no podía evitar mirarlas.

	—Tú no querías tener nada  conmigo, aún recuerdo cuando te vi con ese otro chico de la mano. Qué tonto  fui, intentando besarte una y otra vez, y tú haciéndome esperar, nunca me  dijiste que había otra persona.
	—No es verdad, te dije que  estaba viéndome con un chico de Madrid, ¿qué ibas a pensar de mí si hubiéramos  follado? —Expresó de forma abrupta.
	—No me vengas con tonterías, el  primer día que nos conocimos nos liamos. Quedamos para salir y cuando estábamos  en la plaza, te besé, ¿es que no recuerdas lo que sucedió?
	—Sí, me metiste la lengua hasta  la tráquea, ¿te gustó? ¿Verdad? —Dijo con picardía. mientras se acercaba a él y  le acariciaba los labios.
	—Sabes que sí, me encantó.
	—Pero ahora estás con Nancy,  ella es mucho más formal que yo, es la chica perfecta para ti ¿Verdad?
	—No se qué quieres decir con  eso, tuvimos nuestra oportunidad, no será porque no lo intenté, podía haber sido  tu novio. —Le tomó las manos, mientras las acariciaba.
	—Pero no podía ser, yo estaba  con otro chico. No quería que pensaras mal de mi. —Expresó con tristeza,  bajando la vista el suelo. 

	El continuaba sentado, y ella  delante de él, con su camisa y sus braguitas azules.
	—Lo sé, Samantha, no podía  esperarte. Estabas jugando conmigo, no negabas la posibilidad de que pudiera  haber algo entre nosotros, pero... no me dejabas ni cogerte la mano.
	—¡¿Cómo me ibas a coger de la  mano si estaba saliendo con otro chico?! —Exclamó con enfado.
	—Bueno, no se iba a enterar de  nada… —dijo con una sonrisa pícara.
	—No seas travieso Adrián.

	Adrián no pudo resistir la  tentación de acariciarle las piernas, eran tan bonitas, tan suaves, desde el  principio deseaba a Samantha, incluso después de haber conocido a Nancy. De  repente, se contuvo y retiró las manos, recordó a Nancy. 

	Su amiga Samantha era rubia,  también de ojos azules; bohemia, creativa, pintora, un poco desordenada, su  habitación siempre estaba hecha un caos, sus lienzos las pinturas estaban por  todos los rincones de aquel piso.

	Adrián llegó a la conclusión de  que no sería bueno tener una relación con ella, jugaba a dos bandas y eso no le  pareció bien. Naturalmente, era cosa del pasado, pues ahora era el quien se encontraba  ocupado.

	—Entonces… ¿lo tuyo con Nancy va  en serio de verdad? —Samantha se sentó sobre las piernas de Adrián y el puso  sus manos de nuevo sobre ellas, acariciándola suavidad, su piel era lisa y  blanca. Las s rubias con ojos azules y rasgos nórdicos, siempre fueron su  debilidad.

	—Parece que sí, lo siento pero…  es demasiado tarde, pero podemos  ser  amigos.
	—No sé —ella puso sus brazos  sobre sus hombros como si estuviera abrazándole, mientras estaba sentada en su  regazo—, somos amigos y tenemos un gran problema juntos.
	—Saldremos de esta, no quiero  que te asustes Samantha. —Adrián empezó a tener una erección, ella lo notó,  nunca habían tenido sexo, no llegaron a esa parte.
	—¿Te estás poniendo cachondo?  —Manifestó sin cortarse, con una mirada de picardía.
	—Un poquito, te has sentado  sobre mí. —Dijo mientras alzaba las cejas.
	—… Y además —añadió Samantha—,  me estás mirando los pechos.

	Se acercó un poco más a él,  mientras estaba encima, sentada sobre su regazo. Entonces pasó una pierna al  otro lado y acercó su pelvis aún más a su cuerpo.

	—Samantha… no seas mala, no voy  a hacer nada.

	Ella se levantó y dejó de jugar,  Adrián no pudo evitar fijarse en su cuerpo, la luz que había en la ventana,  tras ella, hacía que se pudiera ver a través de su camisa blanca las formas de  sus pechos, se transparentaba el tono de su piel y las curvas de sus caderas,  cada vez estaba más excitado.

	—Con todo este lío se me ha  despertado el apetito. —Dijo ella desperezándose— voy a la cocina, a cortar un  trocito de carta de chocolate ¿te apetece?
	—Claro, te acompañaré.

	Cuando él entró en la cocina, no  pudo evitar fijarse en sus nalgas, firmes, sugerentes… ella estaba cortando la  tarta. De improviso, Adrián decidió quitarse la camiseta y dijo:

	—Creo que después voy a darme  una lucha, si me lo permites, hace mucho calor en tu casa. —Al oír su voz tan  cerca, se giro observando su torso musculoso, maravillada por aquella visión le  dijo:
	—¡Oh, aún estás en forma! sí, no  te preocupes, puedes ducharte cuando quieras. Toma un trocito de carta. —Sujetó  un pedacito con sus dedos y Adrián se acercó para cogerlo con la boca.
	—¡Está riquísimo! Me encanta.

	Con las pupilas dilatadas,  mientras observaba a Adrián sin camisa y saboreando un trozo de su tarta de  chocolate, dijo:

	—Y a mí también… —Le abrazó y le  besó apasionadamente, saboreando sus labios en un arranque de pasión  irrefrenable, él, sorprendido, no supo cómo reaccionar.


Capítulo 6


	Después de varios segundos, se  separaron y Adrián no supo qué decir; por una parte deseaba besar a Samantha,  por otro lado, sentía que no estaba siendo legal.

	—No podemos hacer esto… —dijo  preocupado mientras acariciaba los lóbulos de las orejas de Samantha.
	—Perdóname, ha sido mi culpa.  —Actué impulsivamente.
	—Ya, me he dado cuenta. —Susurró  con una sonrisa.
	—¿Qué vamos a hacer ahora?  —Musitó con sensualidad.
	—No me tientes, no me tientes…

	Estaban acercándose poco a poco,  mientras Adrián subía la camisa de Samantha y bajaba sus braguitas, palpó los  senos de su amiga, le quito por completo la camisa y empezó a besarla por todo  su cuerpo, la pasión fue aumentando de temperatura hasta que el sonido del  teléfono interrumpió todo. Adrián contestó, era Nancy.

	—Hola cariño, —dijo Adrián  alzando las cejas—, sí, claro. Podemos quedar para comer, de acuerdo, nos veremos  en tu casa.

	Guardó su teléfono en el  bolsillo, mientras Samantha volvía a vestirse y se ponía de nuevo su camisa, y  sus braguitas…

	—No es buena idea que hagamos  esto, lo siento. —Expresó Adrián con preocupación.
	—Cierto, no volverá a pasar.  —Afirmó Samantha.
	—Espero que no te hayas  enfadado, dijo mientras tomaba la mano de Samantha y la acariciaba.
	—No estoy enfadada, sólo que  tienes razón, no ha sido buena idea.
	—Quedaremos en otro momento y  nos ocuparemos de este asunto, ya sabes.
	—¿Qué hiciste con el dinero  Adrián? Te pagaron 20.000 euros. —Inquirió mientras le miraba a los ojos, con  actitud de seriedad.
	—Ya sabes que trabajamos al 50%,  te daré los 10.000 que te corresponden, pero el resto… —su expresión se tornó  preocupada.
	—Ya te has gastado tu parte,  entonces no podemos devolverlo. —Suspiró con angustia.
	—Es lo de menos ¿De verdad  piensas que si les diéramos sus 20.000 nos dejarían en paz?
	—No se qué es lo que haces  Adrián, pero nos has metido en un buen lío. —Dijo en tono acusativo.
	—Ya lo sé, no me lo recuerdes  más, por favor.
	—Es que… ¿en qué estarías  pensando? —Samantha se giró y puso sus manos sobre sus caderas, mientras,  caminaba preocupada por el salón.
	—Pues en ganar dinero, en eso  consiste mi trabajo ¿no? Yo me ocupo de la gestión comercial.
	—¡Felicidades! Muy buena  gestión. —Dijo con sarcasmo.
	—La ironía ahora no nos va a  arreglar el asunto, ya te he dicho que asumo toda la culpa.

	Adrián se despidió de Samantha y  salió rápido de su casa, temía llegar tarde, y Nancy era estricta con la puntualidad.  Acordó con Samantha que más tarde hablarían, debía meditarlo y ver de qué  manera podría solucionarse, no estaba del todo convencido de ir a la policía.  Por el camino, pudo advertir que un coche le seguía, el mismo vehículo siempre… 

	después de bajar del autobús,  aquellos que estaban siguiéndolo aparcaron cerca. Dos hombres salieron del  vehículo, comenzaron a caminar mientras él iba directo a casa de Nancy; eran  dos tipos altos, con los ojos claros y el cabello rubio rojizo, no eran de la  ciudad… comenzó a caminar más de prisa, casi iba a la carrera y los individuos  aceleraron el paso, ¿sería una estrategia para asustarlo? ¿Estaba corriendo un  peligro, querían matarlo? Sea como sea, no quiso averiguarlo. Los individuos  estaban persiguiéndole, pero Adrián que estaba habituado a hacer ejercicio, los  dejó atrás con facilidad, llegó al portal de Nancy jadeando y tocó el timbre  dos veces.

	—¿Si? —Dijo ella.
	—¡Soy yo!
	—¿quien eres tú?
	—¡Vamos abre!

	Una vez dentro respiró aliviado,  algunas horas después, cuando tuvo que volver a salir, no le contó a Nancy lo  que estaba sucediendo. No quería que se enterara, no deseaba verla mezclada en  este asunto. Cuando abrió el portal miro a ambos lados y todo parecía  tranquilo, mientras caminara por lugares públicos y concurridos no le pasaría  nada.

	Así fue, vigilando su  retaguardia y mirando continuamente a todas partes, se dio cuenta de que no  podía vivir de ese modo, debía solucionar ese problema. Al doblar la esquina lo  interceptaron, tres individuos lo sujetaron de los brazos y del cuello, le  pusieron un cuchillo en la garganta y uno de ellos, un tipo alto, corpulento dijo:

	—¿Cómo estás amigo? Parece que  quieres esquivarnos. —Dijo en voz baja, con mirada amenazante, era el que tenía  el cuchillo en su cuello.
	—¿Que queréis de mi, no he hecho  nada?
	—Será posible, parece que no has  escuchado nada de lo que hablamos. Entonces habrá que tomar medidas. —Se dio  cuenta de que se trataba de Vladimir Petrov.
	—¡No! pero... ¡¿que queréis de  mi?! —Gritó asustado.
	—Necesitamos un Monet, queremos  que tu amiga pinte uno, que sea lo más perfecto posible, nos encargaremos de  comprobar la calidad de la obra, si descubrimos que es fácil descubrir qué se  trata de una imitación… os mataremos, a los dos.
	—De acuerdo, mi amiga pintará ese  cuadro.
	—Perfecto, dile que lo  necesitamos a final de mes.

	Lo soltaron, los tres tipos se  fueron mirando a los lados, para ver si alguien se había percatado de lo  sucedido. Con rapidez entraron en un coche que estaba aparcado en una calle  próxima y salieron rápido, mientras uno de ellos hacía un gesto amenazante en  el cuello, a través de la ventanilla.



  Capítulo 7


  	Nancy estaba preparando sus  clases, aunque era su último año en España, había encontrado una persona con la  que se sentía muy feliz. Solían hacer el amor casi todos los días. Otra de las  cosas que le gustaba tanto de Adrián, era el interés que ponía en la relación.


  	No había noche que no se  despidiera de su chico, nunca se dormía sin antes darle un beso. Daba la  casualidad de que vivía a menos de 100 metros de ella, casi en la misma calle. Le  gustaba tener a Adrián cerca, en su casa todos los días, pasaban mucho tiempo  dándose cariño el uno al otro. Para ella, era un placer sentirlo casi todas las  noches, abrazarse a él en su cama, su forma de hacerle el amor, su cuerpo  fuerte sobre ella...


  	—Entonces ¿vas a venir conmigo a  la india? —Preguntaba Nancy.
	—Si tengo dinero, cuenta  conmigo. —Dijo convencido, acariciándole las orejas.
	—Eso significa que es posible  que no puedas venir. —Dijo con cierta decepción.
	—¿Por qué dices eso? —Se  incorporó un poco con los brazos, estaba en la cama, sobre Nancy.
	—¿Estás trabajando, sigues  vendiendo cuadros de Samantha?
	—Claro, ¿ no te dije cuando nos  conocimos que había realizado una venta de mucho dinero? —Se notaba  preocupación en los ojos de Adrián cuando dijo eso.
	—Si, pero eso no salió bien  ¿verdad? ¿Qué ha pasado con ese problema?
	—Oh, no te preocupes está bajo  control. —Manifestó tratando de transmitir seguridad,  entretanto, acariciaba su pelo y besaba repetidamente  sus labios.
	—¿Entonces, significa que has  devuelto el dinero?
	—Bueno… está en proceso. —Nancy  se reincorporó y se quedó pensativa, mirando al suelo durante unos minutos.
	—Adrián, me tienes preocupada.  Sinceramente, no sé si andas metido en cosas turbias.
	—Nancy, te aseguro que ha sido  un problema puntual. —Se acercó a ella y la cogió de la cintura.
	—Es que... aquel día llegó tu  amiga tan nerviosa… en realidad, no quiero estar con alguien que tenga  problemas con la ley, para serte sincera.
	—No estoy metido en actividades  ilegales, sólo ha sido un cliente problemático. Te lo aseguro. —A pesar de sus  palabras tranquilizadoras, ella seguía intranquila.
	—Lo único que te falta para ser  el hombre perfecto es un buen trabajo. —Expresó con una sonrisa de oreja a  oreja.
	—Me dejas sorprendido, sólo  estarás con un hombre que tenga buen trabajo y gane suficiente dinero, ¿es lo  que valoras por encima de todo?
	—No Adrián, pero si no queremos  que nuestra vida sea tan distinta, si deseamos estar juntos, tú necesitas  buscar algo serio. —Afirmó con gravedad.
	—Ya te dije que tengo un  proyecto profesional para mejorar mi futuro, quiero que mi vida avance. —Dijo  mientras la besaba en los labios.
	—Deseo tanto que sea verdad,  ¿sabes?, ¡pero no estoy dispuesta a parar los planes mi vida! y si tú… —dejó de  mirarle a los ojos y fijó la vista en otro punto de la habitación.
	—Si yo que, ¿a qué te refieres?  —Interpeló con intriga.
	—Adrián, soy consciente de que  es complicado encontrar a una persona que tenga el trabajo perfecto para poder  acompañarme en mis viajes, tendrías que ser profesor de inglés, o tener una  profesión que te permitiera trabajar en cualquier lugar del mundo.
	—¡Paciencia! ¡Lo conseguiré!  ¿Acaso lo estás dudando? —La tomó con fuerza, ella se quejó un poco.
	—¡Ay! me haces daño.
	—Perdona, soy un hombre de  pasión, español, de sangre…
	—Es cierto que te apasionas con  rapidez y no dudo de tus capacidades Adrián.


  	Empezó a besarle el ombligo,  hacerle cosquillas, caricias, besos. Las risas de Nancy retumbaron por toda la habitación  y la compañera de piso que se llamaba Adelaida, carraspeo un poco, en señal de  protesta. Quería escuchar la televisión, a las 00:00 de la noche le gustaba ver  programas de cotilleo, era uno de sus placeres y le molestaba que Adrián  viniera a esa hora, los ruiditos de la pareja le resultaban incómodos.


  	—Creo que Adelaida se ha  quejado. —Susurró Adrián, riéndose entre dientes.
	—Si, tendremos que cortarnos.  —Nancy besaba con suavidad la nariz de su chico, lentamente con lentitud le iba  subiendo la camiseta, mientras acariciaba sus pectorales y besaba su cuerpo.  Una vez más, hicieron el amor, esta vez en silencio; fueron hábiles y  consiguieron no molestar a su compañera de piso.


  	Nancy debía trabajar al día  siguiente y la cama de su habitación era pequeña, la casa de Adrián no era el  mejor lugar, con unos compañeros muy ruidosos, demasiado escándalo para la  intimidad, pero a Adrián no le importaba vivir así.


  	El piso de Nancy era perfecto  para estar juntos, aunque muchas veces no podían dormir juntos, la cama era  pequeña, ella no podía descansar y debía levantarse para sus clases en el  Instituto de Lenguas Modernas (ILM); por esa razón, Adrián tenía que volver a  su piso casi todas las noches, aproximadamente a las 00:00 o 00:30, se  despedían, se besaban y ella lo acompañaba a la puerta. 


  	De repente, alguien forcejeo la  cerradura y empujó de forma brusca, la brutalidad era evidente, se quedaron  perplejos. Adrián miró por la mirilla, divisó a tres tipos que se fueron con  rapidez hasta el ascensor, no pudo ver sus caras, no podía saber quiénes eran.




  Capítulo 8


  	—¿Quiénes eran? ¡¿Por qué han  hecho eso?! —Gritó Nancy asustada.
	—Tranquilízate, creo que eran  adolescentes. —No quería asustarla, pero la preocupación era evidente en sus  ojos, Nancy le miraba con dudas.
	—¿Seguro?
	—Si, créeme, no tienes nada de  qué preocuparte. Sólo ha sido un susto.
	—Entonces… ¿te vas a ir ahora?
	—Si, si tu… es decir, si tú  quieres. —Noto algo, no quería que le sucediera nada a Adrián.
	—Podemos dormir juntos, creo que  estaremos bien en mi cama. —Dijo Nancy.
	—De acuerdo.


  	Ambos se acurrucaron el uno  junto al otro, mientras se acariciaban, él la abrazó y no tardó ni dos minutos  en dormirse, ella lo observó preocupada, sabía que las cosas no marchaban bien.


  	Después de salir del trabajo,  Nancy estaba ilusionada porque tenía programada una excursión al parque natural  Monfragüe, quedó con algunos amigos, tres de ellos eran compañeros de trabajo,  estaba también Mercedes y un chico alemán que estudiaba en Cáceres. Deseaba que  Adrián la acompaña también.


  	—Vamos cariño, vayamos juntos,  con nuestros amigos. Ya verás lo bien que lo vamos a pasar. —Dijo con ilusión.
	—No puedo gastar dinero, estoy  pasando por un mal momento, ve tú, disfruta cariño.
	—Pero… ¿no vendes cuadros de tu  amiga Samantha? —Preguntó desilusionada.
	—Es una situación… de crisis,  Samantha está en otro proyecto, durante este mes no va a haber ventas. —Hablaba  entrecortado, se le notaba angustiado.
	—¿Se ha enfadado contigo? ¿Ya no  trabajáis juntos? —Le interrogó, quería saber más sobre sus problemas.
	—Estamos bien, solo que este mes  tiene que concentrarse en otra cosa. —Expresó con resignación.
	—Y además, imagino que también  tiene su trabajo de auxiliar de conversación. —añadió Nancy.
	—Claro, también.
	—… Y tú sólo tienes esto. —Dijo  mirándole con tristeza.
	—Nancy, por favor, me haces  sentir culpable. —Exhaló y dijo con preocupación.
	—No debes sentirte así, tú no  puedes hacer nada. —Expresó mirando hacia otro lugar.
	—Mírame a los ojos, ¿te sientes  mal conmigo? —Inquirió él.
	—No sé Adrián… ahora nuestra  vida es muy distinta. 
	—¿Por qué dices eso?
	—Te he tenido que invitar más de  una vez, no me importa hacerlo, pero no tienes dinero para nada, no podemos  hacer casi nada juntos.
	—La situación cambiará, te lo  prometo. —Intentó tranquilizarla y devolverle la ilusión, pero era en vano.
	—Debes ponerte las pilas, tienes  que buscar otra cosa.
	—Lo haré, encontraré otro  trabajo y verás como vuelve a ser igual que al principio.  —Dijo tratando de transmitirle energía—, ¿me  quieres?
	—Lo siento, no tengo los mismos  sentimientos que tu.


  	Aquellas palabras le hicieron  daño, se sintió hundido, su pareja le acababa de decir que no lo quería, ¿cómo  era posible? ¿De que sirve estar con una chica si no te quiere? Se dio cuenta  de que era el resultado de la mala gestión que estaba haciendo de su vida,  tenía que buscar una solución a sus problemas y hacerlo rápido, antes de que  perdiera a Nancy.


  	—Si no me quieres, no se por qué  estás conmigo.
	—Al principio pensé que  podríamos estar juntos, me gusta tu cariño, pero al final me marcharé, tú  también lo sabes. No puedes hacer planes conmigo, primero debes arreglar tu  vida.


  	Nancy estaba decepcionada porque  las cosas con Adrián no eran como lo había imaginado, de forma gradual, el fue  dejando de salir, no tenía dinero para invitarla, en muchas en ocasiones, ella  tenía que pagar, incluso llegaron a apuntarse a clases de baile y se vio  obligada a pagarle la cuota también. No ganaba dinero, no podía acompañarla a  viajes, ni excursiones, la vida que tenían era diferente, Nancy estaba en lo  cierto.


  	Samantha recibió una llamada,  estaba pintando el cuadro de Monet que Adrián le había dicho. Tenía miedo y  pensaba hacer lo que los delincuentes les habían ordenado, al menos hasta que  pagarán la deuda que habían contraído, ir a la policía era una posibilidad que  habían barajado al inicio, pero después de las coacciones y amenazas que Adrián  habría había sufrido, ella se contagió de desesperación.


  	El celular sonó, tomó el  teléfono y descolgó, ¿quién sería? No aparecía nombre en la llamada entrante.


  	—¿Quien es? —Tenía miedo e  imaginaba quien estaba al otro lado del teléfono.
	—Hola Samantha, ¿Cuánto falta  para que nos entregues el Monet?. —Era la voz de Vladimir Petrov, al  escucharlo, la angustia acudió de inmediato.
	—Pronto estará, ¿dónde queréis  que os entreguemos el cuadro?
	—Lo sabréis cuando lo tengas.  Por tu bien, debe ser idéntico al original.
	—Me habéis enviado unas cuantas  imágenes pero no son detalladas. —Dijo con preocupación.
	—Te enviaremos otra mejor, usa  tu genialidad, no dudamos de ti. —Manifestó el mafioso.
	—¿Qué puede pasar si no es  perfecto? —Pronunció esa frase con cierto temblor en su voz.
	—Preciosa, si nos haces una  putada, te la devolveremos. —Dijo de forma tajante.
	—No sé si podré hacerlo, no  estoy convencida de que llegue a tanto. —Repuso Samantha.
	—Si no está correcto, te lo  devolveremos para que hagas las correcciones oportunas, nuestros  "amigos" nos dirán si el cuadro sirve o no.
	—Lo tenéis todo bien pensado,  seguro que vais a ganar un montón de dinero… —expresó con cierto sarcasmo.
	—¿Te gustaría ganar dinero,  preciosa? 


  	Samantha sabía que jamás podría  confiar en la palabra de unos delincuentes.


  	—Podemos conseguir que ganes  mucho si trabajas con nosotros, sólo tienes que pintar, es muy fácil para ti,  ya sabes hacerlo…
	—No, no quiero nada, sólo deseo  pagar la deuda y todos contentos.
	—Hablaremos más adelante, tú  termina ese cuatro, si no...


  	Vladimir colgó el teléfono de  golpe, entretanto ella decidió que no cumpliría su promesa, jamás los dejarían  en paz. Les pedirían otro y luego otro, y más… lo mejor era dejar el país y  volver a los Estados Unidos, con su familia.
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	Nancy se levantó con mucho  ánimo, pronto llegaría el día en que volvería a ver a sus padres por las  vacaciones de semana Santa. Habló con Adrián, le gustaría que conociera  Inglaterra y a su familia, habían estado en contacto a través de Skipe, pero  todavía no lo habían visto en persona.

	—¿Vendrás conmigo, conocerás a  mis padres? —Exclamó con alegría abrazando a Adrián.
	—… Quizás… más adelante, estoy  buscando una fuente de ingresos. —Nancy dejó caer sus hombros, miró hacia abajo  desilusionada; otra vez las mismas excusas de siempre "no tengo dinero, no  tengo dinero".
	—¿Por qué no buscas trabajo de  una vez? Estoy harta de escucharte decir lo mismo, así no avanzamos.
	—Lo sé, cariño que no es fácil  encontrar un empleo. Además, tengo que pagar una deuda, si supieras…
	—¿de qué se trata, cuéntame de  una vez que es lo que pasa? Estás sin un solo euro, tienes deudas, ¡pero qué  demonios! ¿En qué te has metido? —Dijo agobiada por los problemas de su pareja.
	—Cariño, se paciente conmigo,  encontraré un empleo, estoy dejando currículos en muchos sitios.
	—Conociéndote, no te creo, a ti  te gusta trabajar por libre. ¿Qué pasó con tu proyecto, ¿sigues trabajando en  el? —Preguntó con interés, fue algo que le contó al principio y que parecía  tener futuro.
	—Para serte sincero, no puedo,  me siento bloqueado porque tengo muchos problemas. Me gustaría dedicar tiempo,  pero lo veo difícil. —Al escuchar sus palabras, Nancy se sintió peor, ni  siquiera estaba trabajando en aquello en lo que tanta ilusión tenía.
	—Pero… estabas tan ilusionado  cuando te conocí. Sé te está pasando el tiempo, la vida ¿no te das cuenta?

	La cosa era más grave, Samantha  había estado hablando con Adrián y le comunicó sus intenciones de marcharse a  los Estados Unidos, dejaría el cuadro inacabado y Vladimir, tomaría represalias  contra él. Ese tipo y sus secuaces estaban en Cáceres.

	Pudo averiguar que era un  miembro de la mafia rusa, los conocidos Vor v Zakone. Su origen está en la  antigua Unión Soviética, aunque también hay ciudadanos de Ucrania, Georgia,  etc. Comenzaron dedicándose al crimen organizado en la antigua Rusia, la época  de los zares, eran bandidos y se dedicaban al hurto, aunque tenían un código de  honor entre ellos. El cuerpo de estos individuos está plagado de tatuajes y  cada dibujo tiene un significado, son extremadamente peligrosos y si eres  amenazado por uno de ellos, puedes estar seguro de que cumplirán sus  advertencias.

	Por eso, Samantha decidió  marcharse. No confiaba en la justicia de España, pensaba que no podían protegerla.  Adrián se encargó de darle largas a los criminales y decirles que Samantha  continuaba pintando lo que les habían encargado, cuando en realidad, ya se  había marchado a los Estados Unidos. Ahora le tocaría a el enfrentarse al  peligro. 

	Nancy sospechaba que Adrián  tenía problemas por culpa de cosas ilegales.

	—Necesito que me hables con  claridad, no puedo aguantar más esta situación. De seguir así es mejor que nos  separemos, ¿en qué estás metido? ¿por qué no buscas trabajo? —Interrogó con  dureza a su novio, había demasiados misterios.
	—Te contaré cuál es mi problema.  Mereces saberlo. —Exhaló un suspiro, aliviado por la carga que se quitaba de  encima.
	—Deberías habérmelo contado esto  desde el principio, habla, estoy impaciente por conocer.
	—Verás… —en ese instante sonó su  teléfono.

	La persona que llamaba era  Samantha, Adrián, se excusó.

	—¿Qué tal, cómo te va? —Preguntó  su amiga.
	—Bien, quería saber quería saber  si sigues aún vivo con vida. —Expresó con ironía, se le notaba feliz por estar  con su familia.
	—Por aquí las cosas bien, no he  tenido noticias de esa gente, supongo que están esperando que termines el  Monet, pueden esperar sentados.
	—Me preocupas Adrián, debes ir a  la policía, pero si las cosas se tuercen quizás deberías entregarles la pintura  de Monet. —Adrián abrió los ojos en señal de sorpresa.
	—¡Pensé que estaba inacabada!  —Exclamó estupefacto.
	—La que tú vistes quedó por  terminar, pero hay otra que hice con anterioridad, aunque creo que tiene  algunos detalles que podrían revelar que no es un Monet auténtico.
	—¡Dime dónde está! La necesito,  es mi seguro ya que te has desvinculado de todos los problemas. —Le reprochó  con voz acusatoria.
	—No me lo recuerdes, por favor,  estaba asustada, al final no le contaste nada a la poli, lo que me dijiste que  te hicieron, cómo te amenazaron en la calle, cómo te persiguieron… esas cosas  me hicieron temer por mi vida.
	—Déjate de cháchara, dime dónde  está el Monet.
	—En mi piso, mis antiguas  compañeras tienen que enviarme mis cuadros, ellas te dirán dónde están. Busca  entre ellos el Monet que necesitas, llévatelo. Hablaré con mis ex compañeras de  piso. 
	—¡Gracias! ¡Mil gracias! No  sabes cuánto te agradezco esto, por fin podré librarme de esa gente.
	—También tengo un Picasso entre  esas obras, llévatelo si quieres, es idéntico al original. Ni siquiera un  experto podría darse cuenta de que es una reproducción, ese cuadro tardé en  terminarlo dos años, sé que necesitas dinero…
	—¿Me estás diciendo que lo venda  como si fuera real?
	—No Adrián, pero, ¿y si no  quedan satisfechos con el Monet? ¿Y si te vuelven a amenazar? Úsalo como una  segunda oportunidad, una forma de ganar tiempo. —Le aconsejó su amiga, temía  por lo que pudiera sucederle.
	—Gracias por todo Samantha; y  por los cuadros.
	—Cuídate Adrián.

	Adrián miro a Nancy con alegría  y la cogió por la cintura, le dijo:

	—¡Por fin mis problemas han  terminado! Voy a ganar mucho dinero, ya lo verás.
	—¿Si, de veras? Pero ibas a contarme  cuál era tu problema, ¿de qué se trata?
	—Eeh, olvídalo, está arreglado y  tengo mucho que hacer; más tarde te lo contaré .

	Se marchó y se despidió de  Nancy, era su oportunidad, además pensó que le serviría para ganar una buena  cantidad. Cuando estuvo a solas en su casa marcó el número del ruso con el que  tenía tratos ilícitos.

	—¿Si? Amigo, ¿tienes lo que te  pedimos?
	—Quería preguntarte algo más,  ¿existe alguna posibilidad de ganar algo de dinero?
	—Vaya, vaya amigo. Me alegra  oírte decir eso ¿Tienes algo interesante? Sólo tienes que traernos más cuadros  como ese, te pagaremos bien ¿Aceptas?
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	Adrián se dijo a sí mismo:  "¡¿pero qué demonios estoy haciendo?!" No podía hacer tratos con  criminales, se estaba convirtiendo en uno de ellos, además él no era ruso, ni  de la mafia. Si se dejaba arrastrar a su terreno, jamás podría librarse de esa  gente, podría acabar mal:

	—Eeh, de momento prefiero no  seguir, gracias por el ofrecimiento. —Tras esa respuesta hubo unos segundos de  angustiante silencio, hasta que Vladimir Petrov se pronunció.
	—¡Maldito cabrón gilipollas! ¿Te  estás riendo de mí? ¡Vas a vacilar a tu puta madre!

	Adrián apretó los dientes, ¿Por  qué habría preguntado nada?

	—Escúchame mamón, si no traes el  Monet cuanto antes… te cortaremos el cuello, ¡y a tu amiga también! —Sentenció  con voz de ira profunda.

	Empezaba a pensar que ni  siquiera cumpliendo el trato, lo dejarían en paz.

	La angustia empezó a recorrerle  el estómago, necesitaba evadirse. Por suerte, una semana después, era su  cumpleaños y Nancy había preparado una fiesta para él en su piso, acudieron  muchos amigos. También Mercedes, la amiga íntima de Nancy. 

	Estuvieron comiendo tarta, tras  haber cantado el "cumpleaños feliz", en medio de la fiesta; las  cervezas, champán y copas de vino, hicieron su efecto.

	—Mercedes, ¿Has ido a votar?  —Dijo Adrián.
	—Sí, claro. ¿Tú también?
	—Pues para serte sincero, al  principio no pensaba hacerlo, no confío en el sistema de elecciones que  tenemos, este método de recuento les da a unos ciudadanos más privilegios que a  otros, en función del lugar donde vivas, no me parece justo. —En ese instante  intervino Nancy y dijo:
	—Le he dicho que vaya a votar,  nunca hay que quedarse sin hacer nada.
	—Si, al final he votado. Pero  para serte franco, Mercedes… no confío en ninguno de los partidos que hay, no  sabía a quién. —Estaba algo borracho.

	Mercedes intervino:

	—Pues yo he votado al Frente  Conservador, es la mejor alternativa, sin duda. —Adrián, abrió los ojos, se  quedó sorprendido por lo que había escuchado.
	—No puede ser, pero si son unos  putos corruptos ¿Tú también eres facha? —Aquella expresión no gustó nada a  Mercedes.

	Nancy viendo que el ambiente se  caldeaba, trató de cambiar de tema y bajar los ánimos de ambos.

	—Hablemos otra cosa. Vamos a  probar un dulce que he preparado. —Nancy era buena cocinera, sus habilidades  sorprendían a todos. 
	—¡Sí! ¡¡Queremos  probarlo!!—Gritaron todos, los dulces de Nancy siempre triunfaban, consiguió  que se olvidarán del panorama político por unos instantes, aunque quedó flotando  la idea en el ambiente de que Mercedes era de extrema derecha.

	—¿Te das cuenta a quien vota  Mercedes? —Preguntó Adrián a Nancy.
	—Si, me ha sorprendido.
	—Ahora entiendo muchas cosas de  ella. Creo que es un poco elitista. —Expresó de forma radical.
	—En todo caso, no me parece bien  que hablemos de ella. Es una buena chica, independientemente de la opinión  política que tenga.
	—Si, cierto pero tu sabes... por  el tiempo que llevas en España, en fin... que el Frente Conservador, además,  está metido en muchos casos de corrupción.
	—Es cierto, pero bueno, no  podemos echarlo en cara, cada uno tiene su opinión.

	Adrián se acercó otra vez a  Mercedes.

	—Mercedes ¿No te das cuenta que  son una pandilla de corruptos, no puedo creer que seas tan facha? —Dijo Adrián,  con evidentes signos de embriaguez.
	—¿Queee?
	—Si votas a esa gente eres facha,  son los que controlan la banca, las oligarquías, los que están saqueando a las  familias españolas en estos momentos de crisis.
	—¡La crisis la ha provocado la  izquierda, los impresentables a los que tú seguro has votado! —Dijo enfadada Mercedes.

	En ese instante Nancy decidió  intervenir, se puso entre los dos y dijo:

	—¡Ya basta! Adrián, no me parece  normal que en tu cumpleaños te portes así. ¡Venga! vámonos todos a bailar.
	—Perdona cariño, te pido  disculpas Mercedes. 

	La amiga de Nancy no dijo nada,  al cabo de unos minutos salieron todos del piso, estaban cantando, riendo…  hasta que llegaron a la zona antigua de Cáceres, estuvieron bailando en algunos  bares, pero todos eran pequeños. A las tres de la noche fueron a una zona de  conocida como "La Madrila". Un lugar donde se concentran varias  discotecas, tenían diversión asegurada hasta las cinco. Entraron en un sitio  llamado Ivanhoe, la música era variada, pusieron bachata y salsa. 

	Adrián y Nancy se pusieron a  bailar, ella quería aprender también algo de salsa. Pero este baile era  extremadamente difícil. Como era tan disciplinada y nunca se rendía, se obcecó  en conseguirlo.

	—Cariño, no te preocupes. En una  noche no vas a bailar esto, necesitas meses de entrenamiento.
	—¡Pero hemos practicado muchas  veces en casa! No puede ser, vamos a probar otra vez. —Adrián le hizo caso y  trató de enseñarle.

	Cuando salieron de la discoteca,  estaba enfadada, se sentía mal por no haber podido bailar salsa, Mercedes se  acercó y empezó a hablarle.

	—No me gusta nada el chico con  el que estás saliendo, no te pega. —Expresó tajante.
	—No hables así de Adrián, es muy  buena persona, un hombre cariñoso, sabe lo que necesito y cuando lo necesito,  me da lo que quiero y me cuida mucho. Ojala nos hubiéramos encontrado antes.
	—Nancy, llevas varios meses  saliendo con él y todavía no se ha dignado a encontrar un trabajo ¿Vas a seguir  pagándole las copas? Es patético, deberías dejarlo.
	—No sé, me he encariñado tanto,  estaba tan ilusionada al principio… —las lágrimas acudieron al rostro de Nancy.
	—¿Ves? ¿Ves lo que te hace?,  ponerte triste. Busca otro chico, hay muchos, un error lo comete cualquiera.  —Las palabras de Mercedes iban directas a su objetivo.
	—Estás siendo injusta, debo  darle una oportunidad, llevamos poco tiempo.
	—Tu misma, como amiga quiero que  seas feliz y el te está haciendo triste.
	—Estoy mal porque no me salen  las cosas como quiero, esos pasos de baile, ¡maldita sea, hemos practicado  tantas veces en casa!
	—Si pudieras ir a clase de  baile… pero Nancy, has tenido que pagárselas. Habéis tenido que dejar las  clases porque Adrián no tiene dinero ¿A dónde vas con él? 
	—Mercedes... Adrián es tan...  cariñoso. —Dijo apenada.
	—Haz lo que quieras, pero estás  cometiendo un error si continúas a su lado.

	Adrián se acercó a las dos  chicas y se quedaron en silencio durante unos minutos, él empezó a acariciar el  rostro de Nancy, notó las lágrimas de sus mejillas.

	—¿Qué te sucede cariño? No es  para tanto, con un poco más de práctica en casa, lo podremos lograr. —En ese  momento, rompió a llorar y salió corriendo.

	—¡Nancy, Nancy! ¡Espera! ¿Dónde  vas? —Adrián salió corriendo tras ella.
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	Adrián persiguió a Nancy hasta  que llegó a su casa, estaba llorando con las manos en la cara. No entendía cuál  era la razón, no era para tanto lo que había sucedido, pero el efecto del  alcohol, los problemas, quizás todo... Adrián se sentía culpable, quería  arreglar la situación.

	—Cariño, ¿por qué lloras? —Dijo  con amor y delicadeza a su chica.
	—Es que… encima, mi abuela ha  fallecido.
	—No me lo dijiste, lo siento  mucho. Debes estar muy triste.
	—Si, sé que tu tampoco estás  bien de ánimo porque tienes poco dinero... y no consigues trabajo pero… pensé  que yo sola podía con todo.
	—Déjame compartir, permíteme que  te ayude cariño.
	—No, yo sola ¡Yo sola, puedo yo  sola! —Exclamó de forma brusca.
	—Siempre dices "tu sola, tu  sola", siempre tu sola. Pero ¿No te das cuenta de que somos una pareja?  —Ella se quitó las manos de la cara y le miró sorprendida.
	—¿Que si me doy cuenta? ¿Acaso  no sabes que parte de nuestros problemas son debidos a que no quieres trabajar  de una puñetera vez, en cualquier cosa?, ¿tan orgulloso eres que te niegas a ti  mismo buscar un empleo?, aunque sea de camarero.
	—Nancy, si supieras por qué  razón no estoy buscando... necesito tiempo para mi proyecto… pero estoy  bloqueado... por algunos problemas.
	—Nunca me cuentas nada, tu vida  es un misterio para mí ¡Y soy tu novia!
	—Hablaremos de esto más tarde,  ahora vamos a descansar.

	Nancy dejó caer sus manos con  una expresión de desilusión en su rostro, pensaba que era cómo luchar contra el  viento, a ningún sitio llegaría por ese camino. El era un chico con muchas  cualidades pero no parecía escucharla, no escuchaba a nadie, estaba obcecado en  sus ideas. 

	La única vez que pudieron dormir  en una cama grande fue en el pueblo de Adrián, en casa de su padre, fueron  ellos dos solos. En una ocasión fueron a Madrid, durmieron en un hotel, pero el  servicio de habitaciones se equivocó y les asignaron cama doble en vez de una  grande, encima fue Nancy quien pagó todo.

	Aun así, disfrutaban cuando  estaban juntos en la cama pequeña, les gustaba estar acurrucados y abrazados, a  pesar de las adversidades, se querían mucho.

	Al día siguiente, después de  hacer el amor por la mañana, Nancy le dijo a Adrián:

	—He quedado con un amigo esta  tarde. 

	Él, sorprendido como si no  acabara de creérselo, contestó:

	—¿Que has quedado con quien?
	—Esta mañana he recibido un  mensaje de un compañero de trabajo, vamos a tomar algo. 
	—Bueno, podemos tomar una cañita  los tres. —Repuso él.
	—Adrián, déjame a solas con él,  sólo será un par de horas. Podemos quedar después en otro lugar.
	—Está bien, se trata de una  reunión de trabajo, no quiero molestar. —Dijo con resignación.
	—No es una reunión, no hemos  quedado por motivos laborales, pero vamos a hablar de cosas que, para él son  privadas.

	Tras esto, Adrián no tuvo más  remedio que despedirse de su novia y esperar tres horas sin hacer nada, todos  sus planes los había pensado para estar el domingo los dos juntos. Decidió  tomárselo con tranquilidad y esperar a que le avisara para volver a verla. Y  así fue, después de la misteriosa cita, se vieron de nuevo y pasaron juntos el  día.

	Dos días después, Nancy volvió a  quedar con otro chico, era una chica honesta, y por eso lo avisó con dos días  de antelación.

	—Ya sabes que esta tarde he  quedado con un chico, un amigo llamado Alejandro, iremos a montar en bici  juntos.
	—No tengo ninguna objeción a que  quedes con chicos, pero, en este caso, ¡sabes que él ha intentado ligar  contigo!
	—Pero le dije que tenía novio y  te lo conté a ti. —Repuso ella.
	—Vaya, debe ser un chico con  suerte. —Manifestó con sarcasmo.
	—¿Por qué dices eso?
	—Porque yo jamás he podido de  quedar con una amiga que tuviera novio.
	—Te estás poniendo celoso, no  serás de esos que no dejan que su chica tenga vida social, espero que no  vayamos por ahí.
	—No cariño, pero algo me dice  que las cosas están cambiando. —Nancy no dijo nada.

	Al día siguiente, volvió quedar  con otro chico, esta vez era un joven alto y guapo que conoció en un viaje a  Barcelona. Como siempre, avisó a su novio.

	—Adrián, he quedado con un amigo  que conocí en Barcelona, de modo que esta tarde no hagas planes conmigo. —El se  quedó paralizado por las palabras de su novia.
	—¿Qué has quedado con quien?
	—Es un chico que conocí en  Barcelona, estuvimos hablando mucho tiempo y nada más, vamos a tomar algo.
	—Pero yo no lo conozco, ¿Por qué  no quedamos los tres juntos?
	—Me gustaría quedar a solas con  el, no quiero que se sienta cohibido porque está mi novio delante.
	—Mi pareja quiere quedar a solas  con un chico para que no se sienta cohibido ¡¿Cohibido para qué?!
	—Adrián, no va a pasar nada.  —Contestó ella.
	—Últimamente quedas con muchos chicos.
	—No hagas el papel del típico  celoso, por favor. —Adrián se quedó estupefacto por sus palabras, no dijo nada.

	Era consciente de que las cosas  estaban yendo por un camino torcido, estaba perdiendo a su novia, cosa que le  asustaba.

	Nancy solía quedar con  Alejandro, un joven ecuatoriano que había intentado ligar con ella en una  ocasión, pero no podía cambiar el rumbo de los acontecimientos, nada podía  hacer contra la libre voluntad de su pareja.

	Nancy estaba en su piso, con  Alejandro, los dos a solas en su habitación.

	—Me gustan tus risos rubioss.  —Dijo Alejandro con sensualidad.
	—Jajaja, ya sabes que tengo  novio.
	—¿Y donde está tu novio?
	—Soy una mujer independiente, y  aunque tenga novio, no significa que no pueda quedar con mis amigos.
	—Libre y dulce, que ojos tan  bonitos. —Nancy sonrió, estaban acercándose poco a poco.

	Alejandro era alto, de piel  morena y rasgos caribeños. A ella le gustaba, le atraían los chicos que tenían  algo exótico, por ejemplo, los hombres de raza mulata. Aunque él no era negro.  Pero estaba influida por el mito de las razas "calientes".

	El joven se lanzó e intentó  besarla, ella le correspondió. Después, pasó de su boca al cuello, recorriendo  con su lengua la piel suave de Nancy. Ella se dejó arrastrar por el placer,  cerró los ojos y dejó que su imaginación volara libre. 

	El chico desabrochó los botones  de la blusa de Nancy, metió su mano derecha debajo y palpó sus pezones, los  acarició con suavidad, bajando con sus manos hasta meterlas bajo la falda,  estaba húmeda. 

	Comenzó a bajar sus braguitas,  lentamente se las quitó, la enrolló en una de sus manos y tiró las bragas al  otro lado de la habitación, se disponía a penetrarla; Nancy estaba sobre la  cama con la faldita puesta, Alejandro estaba de pie, aunque aún vestido, se  estaba desabrochando los botones del pantalón. 

	En ese instante... Adrián abrió  la puerta de la habitación Nancy.
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	—¡Hola cariño! Te presento a  Alejandro, ¡¿te lo había presentado antes?! ¡Creo que no, no lo recuerdo!
	—No, jamás lo había visto, Aitor  me ha abierto la puerta, pensé que estabas sola.
	—Olvide decirte que había  quedado. Alejandro, te presento a mi novio Adrián; Adrián, Alejandro. 

	Se saludaron, era todo un poco  forzado, había tensión en el aire.  Pero no  se notó que Alejandro tenía el cinturón desabrochado.

	—Podríamos salir a tomar algo,  hace un buen día. —Dijo Nancy.

	De ese modo, Los tres fueron a  un bar cercano. Adrián sospechó, pero nunca se imaginó lo que había  interrumpido. En ese momento su teléfono sonó.

	—¿Si?
	—¡Hola Adrián! Soy yo, Samantha.  He vuelto por una semana porque me dio mucha pena no haberme despedido de mis  amigos ¿Qué tal todo?
	—Vaya, que sorpresa. Todo bien,  si quieres podemos quedar un día de la semana.
	—Me parece estupendo, ¿El  sábado? —Dijo ella gran alegría, se escuchaba su voz a través del auricular.
	—Me parece bien, este sábado por  la tarde podemos quedar.
	—Perfecto.

	Alejandro y Nancy escucharon la  conversación, ella tenía una expresión extraña, por un lado, un poco asustada  por la sorpresa que Adrián le había dado, por otra parte, un poco confundida  por el regreso repentino de Samantha…

	—Es tu amiga, que bien. Podrás  despedirte de ella. —Adrián se mostró sorprendido por el tono de Nancy.
	—Sí, apenas nos pudimos  despedir, se fue tan rápido, quedaremos para tomar algo.

	Nancy seguía sintiendo cosas por  Adrián. Quizás era la desilusión lo que había apagado la llama, pero en su  interior seguía siendo el chico que la cautivó, su corazón español.

	La semana pasó rápido, Adrián y  Samantha quedaron en su antiguo piso, sus ex compañeras le dejaron quedarse en  la habitación que aún no estaba ocupada.

	—Que sorpresa encontrarnos otra  vez en Cáceres. —Susurró Adrián con una sonrisa en sus labios.
	—Si, ¿Pensabas que me iba a ir  sin arreglar asuntos pendientes? —Dijo con picardía.
	—No seas mala, que ya sabes que  estoy ocupado.
	—Yo no he dicho nada, ni pensaba  hacer nada. Eres tú el que dice y hace. —Dijo mientras se acomodaba en el sofá,  y veían una película juntos, ella tenía unos pantalones cortitos y puso sus  piernas sobre las rodillas de Adrián, que comenzó a acariciar y sentir la  suavidad de su piel.
	—En el salón no me gusta,  estaremos más cómodos si nos tumbamos en la cama para ver la película. —Dijo  Adrián.
	—Sí, vamos a mi habitación.

	De modo que fueron a la  habitación de Samantha, donde aún se encontraban los cuadros que se había  quedado en España, se tumbaron, Samantha se puso delante de Adrián y Adrián  puso sus manos sobre sus piernas, ambos sentían morbo por esa situación, la  sensación de algo prohibido.

	—Me llevé el Picasso que me  dijiste, es idéntico al original tenías razón. —Comentó Adrián.
	—¿Se lo diste a los mafiosos?  Seguro que habrás ganado mucho dinero. —Dijo Samantha.
	—He decidido no hacerlo. Aún  siguen pensando que voy a entregar el Monet.
	—Debes ir a la policía, no  puedes quedarte así. ¿Dónde encontraste a esa gente? 

	Preguntó intrigada, mientras la  camiseta, ajustada a su cuerpo mostraba los pezones duros, debido a la  excitación que le provocaba el contacto con la erección de Adrián.

	—Eso ya no tiene importancia,  fue casi una casualidad que se acercaran a preguntar por la obra, no supe darme  cuenta de que eran gente peligrosa. —Mientras hablaba, empezó a acariciar los  pezones de Samantha a través de la camiseta, ella cerró los ojos y se dejó  llevar por las caricias de Adrián.

	En ese momento, introdujo sus  manos dentro de las bragas húmedas de Samantha. Ella gimió de placer y buscó  con ansia el miembro viril de Adrián. Metió su mano dentro de las calzonas y  sujetó el enorme pene de Adrián. Estaba muy duro y sediento de sexo, se  desnudaron presos de la excitación.

	La penetró, gimió con fuerza, de  placer y, Adrián no cesó de embestirla, con furia, con fuerza, estaba a punto  de eyacular. Pudo contener su ansia y prolongar más el acto. Mordió los pezones  de Samantha, poseído de una pasión irrefrenable.

	Ella se puso sobre él, después  volvieron a cambiar de postura, eyaculó. Pero era tanta energía sexual  acumulada, debida al morbo que le provocaba su amiga, que volvieron a hacer el  amor y... justo en el fragor de las embestidas, escuchó la voz de Nancy, estaba  hablando con las compañeras de Samantha, ¡oyó los pasos aproximándose! Se  acercaba a la habitación, era cuestión de segundos…


Capítulo 13


	Nancy tocó la puerta de Samantha  con los nudillos. Asustados, recogieron la ropa y se vistieron todo lo rápido  que pudieron.

	—¡Un momento por favor! —Gritó  Samantha.
	—Oh claro, no te preocupes.  —Dijo Nancy al otro lado.
	—¿Qué hacemos ahora? —Murmuró  Samantha nerviosa.
	—No podemos escondernos, hay que  pensar algo. —Opinó Adrián, tratando de buscar una solución.
	—¡¿Adrián?! ¿Estás ahí?  —preguntó Nancy.
	—Puedes pasar, estábamos  recogiendo la habitación, había mucho desorden.

	Nancy entró y los encontró,  vestidos, nada anormal excepto por Samantha, que parecía una loca con el pelo revuelto.

	—No sabía que estabas aquí.  —Dijo Nancy sorprendida.
	—Hablábamos sobre trabajo, ya  sabes que tenemos negocios juntos. —Manifestó Samantha con una sonrisa.

	—Bueno, yo venía a despedirme de  ti, Samantha, pero...
	—... ya que estamos los tres,  deberíamos salir a tomar algo ¿Vas a quedarte poco tiempo verdad? —Expresó  Nancy, Adrián aún no había dicho nada, estaba aliviado, por pocos segundos hubiera  descubierto todo.
	—Sólo voy a estar en Cáceres una  semana, si me esperáis un minuto salgo enseguida.
	—Si claro, no te preocupes.  —Dijo Nancy.

	Adrián y Nancy fueron al salón,  entre ellos hubo un cortante silencio de varios minutos, ambos se miraban,  hasta que por fin, Nancy dijo:

	—Tenemos que hablar, Adrián.  —Dijo con seriedad.
	—¿Ocurre algo cariño?
	—Yo... también me marcho, en una  semana. —Los ojos de Adrián se tornaron húmedos, no esperaba que sucediera tan  pronto, pensaba que se marcharía al finalizar el curso.
	—He adelantado mi partida, me  marcharé a la India el mes que viene, no te dije nada porque quería que estuviéramos  bien todo este tiempo. —Dijo con tristeza.

	Los tres Nancy, Samantha y  Adrián, salieron a dar un paseo y se sentaron en una terracita para tomar  refrescos. Él se encontraba triste, no dijo nada en todo el tiempo. A pesar de  que había hecho el amor con Samantha, se encontraba vacío, ausente. Tan sólo  hablaban ellas, cuando terminaron la conversación se despidieron de Samantha,  después, Nancy y Adrián se fueron juntos al piso.

	Mientras preparaba la cena, él  estaba detrás abrazándola, besándola en el cuello. Sabía que lo que hizo estuvo  mal, se sentía culpable y pensaba que lo que había pasado, era un castigo, como  si el karma se hubiera vuelto contra él. Durante todo el tiempo, Nancy fue  cariñosa, le preparó una rica cena y estuvieron en silencio, cogidos de la  mano, dándose besos… hasta que se durmieron en la cama.

	No fue una despedida fácil, fue un  momento triste para los dos. Por una parte, Nancy se había enamorado, aunque no  quisiera admitirlo. Si bien, luchaba contra ese sentimiento. Por otro lado,  Adrián la quería a pesar de los errores cometidos, el sabía que no podía hacer  nada, no tenía dinero y no podía acompañarla en ese viaje, quizás se hubiera  quedado si hubiera visto otra actitud... ya nunca lo sabría. 

	Sin embargo, el viaje a la India  era una meta que se había planteado con dos años de antelación y nada podía  interferir en ese plan. Y así, ella se marchó, pero antes le dejó claro a  Adrián, que la relación se había acabado. 

	Cuando estuvo en Asia encontró a  la hermana de un amigo suyo llamado Jonathan, un chico que trabajaba como  profesor en Cáceres, conocido de Adrián también. Ella se llamaba Jennifer. De  manera que terminó un par de semanas viviendo en casa de ella, que se había  establecido en Nueva Delhi, también asistió a una fiesta de cumpleaños de un  amigo de Jennifer.

	—Celebremos la fiesta de Robert  en mi casa, caben más invitados que en la suya. —Comentó Jennifer.
	—Será muy divertido, tengo ganas  de ver gente europea, he visto muchos asiáticos ¡jajaja! —Rieron las dos.
	—Ya verás lo bien que lo vamos a  pasar, Robert es un joven interesante y divertido. Te lo digo en voz baja  porque está por aquí mi marido, jajaja. —Volvieron a reírse.
	—¿De veras?
	—Si, —continuó Jennifer—, Robert  es de Australia, muy guapo, carismático, tiene algo especial. En el pasado  estuve enamorada de él, las cosas no salieron como esperábamos y yo terminé  encontrando a mi actual esposo, con el que vivo muy feliz. Pero Robert y yo  continuamos siendo amigos. —Nancy escuchaba con atención a Jennifer.

	—Bien, esta tarde me lo  presentarás. —Dijo Nancy.
	—Sí, ya verás que simpático es.

	La fiesta en casa de Jennifer  fue fantástica, muchos invitados, chicos británicos, de Estados Unidos,  Sudáfrica y Australia. Robert y Nancy se hicieron buenos amigos en el poco  tiempo que estuvieron juntos, llevaban más de dos horas de conversación, habían  bebido muchas cervezas.

	—¿Vas a continuar viajando por  Asia? —Preguntó Robert.
	—Por supuesto, quiero conocer  Tailandia, Laos… creo que en tres meses podré recorrer mucho. —Expresó con ilusión.
	—Eres una chica aventurera,  jamás he conocido una mujer tan valiente como tú. —Esas palabras le gustaron  mucho a Nancy, Robert era un joven rubio, alto, atlético. Sus ojos azules y su  carisma le resultaban seductores , tenía 26 años, la misma edad que Nancy.
	—¿Quieres que te de mi número?  —Preguntó Nancy.
	—Claro, así estaremos en  contacto y me contarás tus aventuras.

	Después de la fiesta fueron a  pasear por las calles de Nueva Delhi. Robert invitó a Nancy a su casa. Esa  noche hicieron el amor, disfrutó mucho con el joven, era guapo, tenía buen  cuerpo y... también era aventurero, como ella. 

	La luz del amanecer estaba  llegando, la habitación donde estaban Robert y Nancy mostraba los primeros  rayos de la mañana y en la mente de Nancy acudieron imágenes de Adrián, se  abrazó a Roberto y creyó escuchar su voz, no podía olvidarlo. Hizo muchos  esfuerzos para olvidarlo, pero se había metido tanto en su cabeza, que le  resultaba difícil expulsar sus recuerdos, ¿que podría hacer?

	En ese instante... volvió a escucharlo,  ¡la voz de Adrián era real!, estaba llamando del otro lado de la puerta.

	—¡Nancy, Nancy! ¿Estás ahí? ¡Por  fin te he encontrado! —Dijo en español, era él, su ex novio.

	Sorprendida, saltó de la cama,  Roberto se asustó por la reacción de Nancy.

	—¡¿Qué haces aquí?! No puede ser  que hayas venido, ¡increíble! —Escuchó los pasos de Adrián acercarse, no sabía  qué hacer, Robert estaba detrás, observando atónito la situación, ¿pero qué  hacía allí? Estaba a punto de entrar dentro… 


Capítulo 14


	Despertó, se levantó de  improviso. Se levantó jadeando por el susto de la pesadilla.

	Estaba en la habitación de  Robert, todo a oscuras, ni siquiera había amanecido. Eran pensamientos que invadían  su cabeza, las imágenes de Adrián, las evocaciones de su idilio.

	Se preguntó si en el fondo,  sentía remordimientos por estar con otro, pues era difícil olvidar al chico  español.

	Un tiempo después, decidió que  debía tomar otro rumbo en su vida, había recorrido Asia entera. Lo hizo sola,  nadie la acompañó en su aventura, encontró algunos amigos por el camino, en  diferentes países. Pero nada más.

	Quería empezar en otro país  europeo, esta vez Italia, escogió Roma. Pero antes de iniciar la búsqueda de  trabajo, pensaba volver a España y visitar a sus amigos. Quería volver a Cáceres  por última vez. Dejó un mensaje en su cuenta de Facebook, avisando a sus contactos  de los días que estaría por allí. Obviamente Adrián lo supo y habló con Nancy,  decidieron quedar. Él decidió darle una sorpresa para cuando llegara.

	Ya en España, se encontró con su  amiga Mercedes, se alegraba mucho de volver a ver a Nancy. Hablaron sobre las  aventuras que había vivido en Asia y acerca de las novedades que habían  sucedido en la ciudad en los últimos meses.

	—Entonces ¿Qué vas a hacer a  ahora con tu vida? —Preguntó Mercedes.
	—Durante mi estancia en Asia,  incluso llegué a pensar en quedarme allí un año, en Hanói, Vietnam. Ese lugar  me gustó mucho pero… —se quedó pensativa unos segundos.
	—¿Te marcharás muy lejos  entonces? —Añadió Mercedes.
	—No, al final lo pensé y creo  que voy a buscar trabajo en Europa.
	—¿Ah sí? ¿Donde vas a vivir,  cuál será tu destino? —La interrogó su amiga, deseosa de conocer sus aventuras.
	—Pues me marcho a Italia, en  concreto a Roma. —Su amiga, asombrada sonrió.
	—¡Qué guay! Siempre he querido  conocer ese país, Roma será una pasada! —Exclamó Mercedes.
	—Si, aunque un poco caro, jaja…
	—¿Crees que podrás encontrar  trabajo allí? —Preguntó Mercedes, preocupada.
	—Espero que sí, creo que no es  tan difícil para una nativa inglesa encontrar empleo en alguna academia de  idiomas, pero no te puedo decir nada, todavía no me he puesto a buscar.
	—Te deseo mucha suerte amiga ¿No  ha habido algún chico interesante en tus aventuras?, quizás has conocido a un  italiano y por eso te vas allí. —Dijo sonriendo.
	—No, sólo es interés cultural,  es un lugar de Europa que me falta por conocer. En cuanto a lo otro… —su  silencio creó un pequeño aura de misterio.
	—Uy, uy, uy, ha habido tema en  Asia ¿A qué si?
	—Bueno, algo ha sucedido. —Dijo  Nancy.
	—Bien, cuéntame. —Dijo  expectante Mercedes.
	—Fui a la fiesta de cumpleaños  de un chico australiano en casa de una amiga, cuyo hermano vive aquí.
	—Vaya, que pequeño es el mundo  ¿Sabías que la hermana de tu amigo vivía allí?
	—No tenía ni idea, fue una  casualidad que me la encontré cuando estuve en la ciudad, hablando con ella me  dijo que era hermana de Jonathan, y entonces, ya te puedes imaginar. Estuve en  su casa una semana y celebramos el cumpleaños de Robert, australiano, 1,90,  guapísimo, cachas, culito duro… —Nancy miraba a Mercedes con picardía y su  amiga sonreía mirándola con excitación.
	—¡Fantástico Nancy! ¿Hubo  temaaa? —Nancy asintió—, ¡me alegro por ti, que pasada tía! Menos mal que  dejaste a Adrián.

	Las palabras de Mercedes le  despertaron melancolía. Su corazón estaba todavía con el chico español. Sus  caricias, sus abrazos, esa manera de ser tan cariñosa… lástima que aquella  relación no pudiera seguir adelante.

	—¡Nancy, Nancy! Despierta chica,  te veo triste, no me digas que todavía estás pensando en él. Hiciste muy bien,  ya verás cómo surgen nuevas oportunidades en tu vida, y serán mucho mejores.
	—Mercedes, a pesar de todo voy a  despedirme de Adrián, hemos quedado para tomar algo. —Mercedes se quedó sería.
	—¿De veras? Bueno, pero ten  cuidado, no dejes que tu corazón te juegue malas pasadas, no deberías verle.  —Las palabras de Mercedes estaban afectadas por cierta antipatía.
	—No te preocupes por eso, he  tomado una decisión en mi vida y la voy a llevar a cabo.

	Adrián había enviado unos  mensajes a Nancy y cuando los leyó se enfadó; al parecer había reservado una  habitación de hotel en uno de los mejores sitios de Cáceres. Quería que fuera  una despedida memorable. Deseaba pasar la última noche con ella, pensó que  sería una sorpresa agradable; no contaba con que su reacción iba a ser negativa  y fría.

	Ella se negó desde el principio,  tuvo que cancelar la reservas. Pero era demasiado tarde y perdió dinero. Aún  así, quedaron por la tarde:

	—No me ha gustado nada lo que  has hecho, Adrián. —Dijo con cierto enfado, en su voz se veía el disgusto de su  ocurrencia.
	—No entiendo, ¿Por qué eres así?  Yo lo hice con buena intención, para que tuviéramos una última despedida, como  si fuera un homenaje a nuestra bonita relación.
	—¿Pensabas que la culpa me  convencería de ir? No quiero hacerte daño Adrián, lo siento, pero ya no. —Dijo  tajante.
	—¿Por qué? No te compromete a  nada pasar la noche con una persona especial, no sé por qué lo ves de ese modo.  —Dijo decepcionado.
	—Creo que no es bueno para ti,  ni para mí, no quiero hacerte daño, ni darte falsas esperanzas.
	—Creo que te estás portando como  una engreída. —Expresó con enfado.
	—¿Qué? Creo que no merezco eso,  me parece que me he portado bien contigo, es injusto. —Esas palabras hicieron  que Adrián se sintiera culpable.
	—Lo siento, ha sido una apreciación  falsa. Vamos a olvidar este tema, ya está. Ha sido un error, te ruego que me  disculpes.
	—Está bien, olvidémoslo,  hablemos de cosas más interesantes. — Dijo Nancy—, mira, estas son las  fotografías que he hecho durante mi estancia en Asia, te voy a mostrar también  las de la ONG con la que estuve trabajando en el Tíbet.
	—A ver, ¡vaya, son interesantes!  ¿Cuánto tiempo has estado por allí?
	—Han sido tres meses y medio,  ahora a buscar trabajo en Italia, tengo una entrevista por  Skype mañana, en una academia de Roma. —Dijo  ilusionada.
	—¡Vaya! Que rápida eres, si se  pudiera conseguir trabajo con la facilidad que tú lo haces… —manifestó  sorprendido.
	—Bueno, aún no sé lo que va a  pasar; en unos días te diré el resultado. —Dijo orgullosa.

	Tras haber visto todas las  fotos; quedaron en silencio durante unos segundos, hasta que ella dijo:

	—Quiero abrazarte. —El, la miró  sorprendido, y se abrazaron, fue un abrazo largo, placentero, entrañable.
	—Uhmm, te has afeitado. —Dijo  Nancy.
	—Si, como a ti te gusta.
	—Si, es verdad. —Le acarició las  mejillas.

	Se separaron, Adrián estuvo  pensando durante unos segundos y le dijo a Nancy:

	—He tomado una decisión, voy a  ir a Inglaterra a buscar trabajo. 

	Sorprendida, le miró con ojos de  ilusión y dijo:

	—¿En serio? Pero tendrás que  aprender un poco de inglés.
	—Lo sé, por eso he pensado irme  a un voluntariado. He encontrado un programa de granjas orgánicas en  Inglaterra, de esta forma tendré alojamiento y comida a cambio de una  experiencia que me permitiera aprender.

	Escuchó con atención el plan de  Adrián, sorbió un poco del refresco de limón que tenía sobre la mesa y después  pensó durante unos segundos.

	—Después… ¿buscarás a trabajo?
	—Claro, cuando aprenda inglés  podré buscar un empleo.
	—Todo lo que necesites,  cualquier duda que tengas me lo preguntas. —Respondió Nancy.
	—Gracias por todo, en ese caso  puede que tenga que ser algo pesado contigo.
	—¿Si? 
	—Creo que te iré preguntando a  partir de mañana. 

	Ella asintió con la cabeza y  dijo:

	—Ya sabes que me tienes aquí  para lo que necesites, de verdad.
	—Gracias.

	Volvieron a abrazarse saliendo  del bar, el quiso acompañarla un poco, pero se negó y dijo que había quedado  con un amigo. La vio desaparecer mientras se alejaba poco a poco, no sabía si  algún día volvería a verla.

	En los días próximo a la fecha  de su partida, Adrián decidió enviarle un correo a Nancy:

	Hola ¿Cómo estás? Yo casi a punto de marcharme, hoy me parecía una  fecha especial para desearte un buen día y recordar algunas cosas entrañables,  cosas que me gustaría compartir. Creo que la única persona con quien podría  compartirlas es contigo.

	Entre las cosas que son tan bonitas y me encanta recordar se encuentra  el principio,  apenas te conocí y viniste  a verme a la biblioteca. Me trajiste un bizcochito de limón envuelto en papel  de aluminio, no me lo esperaba y me gustó ese detalle.

	Otra de las cosas fue cuando salimos tu y yo solos, en carnaval, estaba  lloviendo y al final terminamos bailando en un bar de la Madrila, rodeados de  gente disfrazada.

	También es bonito recordar cuando estábamos juntos en la cama y tú  decías que te gustaba cuando estábamos así "acucarachados"

	... ah! No, era "acurrucados, jaja".

	Recuerdo que me encantaba hacerte cosquillas antes de acostarte, sí, me  gustaba jugar contigo, hacerte cositas.

	Otra cosa que recuerdo es una vez que fuimos al cine y me cogiste el  brazo con fuerza. Quizás no te acuerdes, pero yo sí porque era un momento muy  tierno.

	En otra ocasión me contaste lo mal que lo habías pasado al principio, cuando  empezaste en Cáceres, fue duro para ti y después de contármelo me abrazaste.

	También me acuerdo de la siesta que nos echamos en casa de Eva (Tu  familia española), con el calor del fuego nos dormimos. Los niños estaban  viendo la tele y luego el pequeño nos dijo "Tú y Adrián estáis enamorados  porque siempre os estáis abrazando", fue un día divertido y entrañable.

	Son solo algunos de los recuerdos, hay muchos, las caricias, los  masajes, el beso esquimal... Parecen cosas pequeñas al decirlas, pero luego, te  llenan la vida con buenos momentos.

	Y ya está, eso es todo. Dentro de tres semanas me voy a Inglaterra, sé  que no será únicamente una "aventura", será duro, tendré que trabajar  en el campo, con animales, pasar frío, cortar leña, etc. y también sé que  estaré solo y nadie más excepto mi familia se acordará de mí. A veces me  asaltan las dudas y me pregunto ¿Qué locura vas a hacer? ¿estás loco Adrián?  ¿estás mal de la cabeza? Pero luego, por la mañana me digo...  "No... tienes que hacerlo, debes seguir  adelante" Pienso eso porque quiero tener un futuro, un futuro para mí y  también para no volver a estar solo, para que cuando vuelva a tener pareja,  ella pueda quererme, y yo pueda ofrecerle un porvenir y una esperanza de  prosperidad, y por supuesto, quererla. Además, mi corazón está pidiendo con  fuerza un cambio.

	Eso es lo que me motiva y me impulsa a continuar.

	Te deseo un bonito día.
	Adrián.

	Nancy leyó su email, le pareció  muy lindo y le emocionó tanto que ese mismo día le contestó:

	"Ahora te tengo que desear buenas tardes!

	Leí tu mensaje esta mañana y he vuelto a leerlo ahora. Me ha gustado  mucho. Gracias por compartir estos recuerdos, y ¡Claro que no vas a  compartirlos con nadie más!

	Lo del bizcocho, ese día la verdad es que no sabía si te había gustado  o no, pero luego comías mis bizcochos y ¡Así supe que te gustaban! Es cierto,  recuerdo todo lo demás excepto lo del cine... ¡Curioso!

	Creo que tienes razón, que tu estancia en Inglaterra será bueno para ti  - para tu carácter y para tu futuro, como dices. ¡Has tomado la iniciativa!

	Y sí, te vas a sentir solo a veces. Pero yo también me acordaré de ti,  tengo ganas de saber de tus aventuras inglesas... Incluso de lo que no te  parece nada divertido en el momento. Es bueno saber estar solo (a mi me cuesta  todavía) pero cuando tengas ganas de hablar con alguien, ¡Me tienes al otro  lado del teléfono!

	Si tienes cualquier duda, o simplemente quieres hablar, estoy aquí

	Un abrazo, que te vaya todo muy bien."

	Después de leerlo, Adrián en su  cama, estaba a punto de dormirse, justo antes de marcharse a Inglaterra. De  repente, sonó el teléfono.

	—¿Si diga?
	—Amiigo, ¿te acuerdas de mí?  —Adrián abrió los ojos sorprendido, pensaba que se habían olvidado de él,  después de tantos meses.
	—Supimos que tu amiga Samantha  se fugó a los Estados Unidos, ¿de verdad pensabas que nos íbamos a quedar tan  tranquilos? Nos debes mucho dinero. —Adrián no supo qué contestar, hubo un  minuto de silencio por lo menos, fue cortante.
	—A Vladímir no se le toma por  gilipollas, nos ocuparemos de tu preciosa novia, esa chica tan guapa que se va  a vivir a Roma… —colgó de repente el teléfono.


Capítulo 15

	Por otra parte, Nancy, tras  regresar a Reino Unido estaba preparando la maleta para Italia, se detuvo unos  instantes, viendo una foto de Adrián.

	—Hija, ¿sigues viendo fotografías  de ese chico? —Dijo Arthur, el padre de Nancy.
	—Sólo es un recuerdo, no te  preocupes papá, lo olvidaré. —Expresó resignada.
	—Debes hacerlo, ese joven no te  conviene, no tiene futuro. Estará siempre pensando en sus locas fantasías y lo  único que conseguirás estando a su lado, es tener dificultades económicas, como  tu hermana. —Al hablar de su hermana Christine, Arthur recordó los problemas  que tuvo con su mujer, a causa de la relación de su hija.
	—Ella necesita dinero, su pareja  gana poco y sigue obstinada en luchar por él, no es la mejor elección que ha  tomado. —Dijo su padre, aunque Nancy no estaba del todo de acuerdo.
	—Christine hace lo que puede, su  novio es un buen chico y la quiere.
	—¿Y de qué sirve si no obtiene  resultados? Mira, Nancy… —Pensó durante unos segundos.
	—...no es bueno que Christine  esté toda la vida esperando y luchando por una relación que solo le traerá  dificultades.
	—Lo sé.
	—Sé que estas enamorada, pero  pasará, piensa en tu futuro.
	—Claro papá, ya sabes que soy  una mujer independiente.
	—Exacto, y no necesitas a nadie.  —Arthur terminó la frase.
	—Cierto. 

	En ese momento llegó Caitlin, la  esposa de Arthur.

	—Nancy, el novio de tu hermana  tiene una vida de mierda, no hagas lo mismo, o tendrás que pedirle  continuamente dinero a tu padre, igual que Christine. —Manifestó su madrastra.

	—Iré a Italia y lo olvidaré por  completo, no os preocupéis más. 

	Faltaba poco para que Nancy se  marchara, estaba ansiosa por conocer su nueva vida en Roma. Las conversaciones  que tuvo con su amiga Mercedes la animaron a seguir adelante, también habló de  eso con Caitlin. Después de jugar con Kevin, su hermanastro pequeño, al que le  tenía mucho cariño.

	—Seguro que conoces a un gran  chico allí, es una ciudad grande con muchas oportunidades. —Dijo Caitlin.
	—Estoy preocupada por el  trabajo, si bien, la entrevista fue positiva y me han contratado, no me pagan  mucho. —Opinó preocupada, mientras colocaba ropa en la maleta.
	—Ten paciencia y verás como todo  sale bien. —Dijo mientras abría la puerta del armario para coger algo.
	—¿No me digas que me has  comprado un regalo? —Preguntó Nancy, presintiendo las intenciones de su  madrastra.
	—Claro que sí, con este  conjunto, una lencería súper sexy... triunfarás por todo lo alto. —Estaba  estupefacta por la ocurrencia de Caitlin.
	—Si quieres conquistar un  caballero romano con un buen porvenir y gran futuro, debes atacar con tus  mejores armas. —Nancy empezó a reírse, su madrastra era muy divertida.
	—¡Jajaja! No puedo creer lo que  estoy viendo. —Observó la fina lencería, de color rojo, quizás provocativo en  exceso.
	—Puede ser que me haya pasado,  pero siempre podrás usarlo en algún momento especial, aunque sea por pura  diversión. —Empezaron a reírse y no podían parar.
	—Mira Nancy, tú tienes suerte  porque te queda mejor que a mí, mis pechos son demasiado grandes y no puedo  ponérmelo, fíjate, he comprado otro igual, lo llevo debajo. —Caitlin se quitó  la camisa y le enseñó lo apretados que estaban dentro del sostén rojo. —Nancy  no daba crédito.
	—No puedo creerlo, ¡te has  comprado uno igual, jajaja!
	—¡Es para tu padre! Se está  volviendo soso.
	—Ay Nancy, si me dejarás  enseñarte. —Le secó las lágrimas que la risa le había provocado.
	—¿Qué está sucediendo aquí?  Escucho mucho ruido desde el salón y no puedo concentrarme, estoy leyendo.  —Dijo Arthur.
	—Perdona papá, estoy terminando  de hacer la maleta. —Dijo mientras ocultaba el regalo de Caitlin en el armario.
	—Perfecto, ya verás que bien lo  vas a pasar, Roma es una ciudad preciosa, no terminarás de descubrirla nunca.
	—Si, hay mucho que ver. Pero  otra vez a empezar desde cero.
	—No te preocupes, pronto harás  nuevos amigos. —Dijo su padre. 

	Caitlin tomó la mano de Arthur y  susurró:

	—Te voy a enseñar una cosa.
	—Me tienes desconcertado, pero  ¿De que estabais hablando? —Nancy alzó las cejas y ocultó las risas bajo la  mano, después Arthur y Caitlin desaparecieron de la habitación.

	Decidió ir a jugar con su  hermanito, amaba a ese niño. Lo pasaba muy bien con él. Le despertaba  sentimientos maternales, sus otros dos hermanos eran mayores y los veía con  menos frecuencia.

	El avión aterrizó en el  aeropuerto de Roma según lo previsto, estaría con una familia italiana  enseñando inglés a sus hijos, hasta encontrar un lugar donde vivir. No era  fácil buscar piso compartido en Roma. Pero, todo marchaba según lo previsto.

	Volvió a pensar en las palabras  de Caitlin, a pesar de lo que dijo, Christine era feliz con su chico, un hombre  que luchaba por ella, el dinero no era tan importante, lo era mucho más la  felicidad y el amor. Algo que aún no había encontrado excepto cuando conoció a  Adrián.

	—¿Es usted Nancy? —Preguntó un  desconocido mientras salía del aeropuerto y buscaba un taxi, con la maleta en  su mano izquierda.
	—Si, soy yo ¿Le conozco?.
	—Quizás... nos conozcamos de  Cáceres, trabajabas allí ¿verdad? —Nancy quedó sorprendida, no esperaba  encontrar gente conocida nada más pisar Italia.
	—Si, claro, el año pasado, ahora  ya no. No puedo recordarte, ¿quién eres?
	—Oh, seguro que sí que nos hemos  visto, Cáceres es pequeño. Conozco a Adrián. —Se quedó atónita, ¿cómo podía  ser, en Roma?
	—Bueno, dime tu nombre, estoy  intrigada.
	—No. —Dijo tajante, Nancy se  asustó ante la respuesta del desconocido.
	—¿Cómo?
	—Me vas a acompañar y no vas a  gritar… —en ese momento le enseñó un cuchillo grande que había colocado bajo su  ombligo, poco a poco fue acercándose más a ella y le puso su mano izquierda en  la cintura.
	—Vamos a fingir que somos una  pareja saliendo del aeropuerto, si se te ocurre gritar te rajo de lado a  lado.—Se quedó pálida, no esperaba que pudiera pasarle a ella, sintió pánico.
	—Todo irá bien si me haces caso.  —Añadió el desconocido, tenía un acento extraño, parecía de Europa del este.
	—Si quieres dinero… puedo  dártelo. —Dijo asustada.
	—Sí, el dinero es una de las  cosas que más me preocupan. —Acto seguido, el individuo cambió la posición del  cuchillo y lo separó del vientre de Nancy; fue para tomar impulso y hundir el  puñal en su estómago una vez, luego otra, y otra y otra… 


Capítulo 16


	Adrián despertó alterado, el  corazón revolucionado, sudoroso. El grito que profirió despertó a sus  compañeros de piso, Miguel llamó a su puerta:

	—¡Adrián, Adrián! ¿Estás bien,  sucede algo? —Gritó su compañero asustado.
	—¡Todo bien Miguel! Discúlpame,  he tenido una pesadilla, no pasa nada.
	—Si necesitas algo llámame tío,  en serio. —Dijo Miguel.
	—No te preocupes, gracias.  —Respondió Adrián mientras se palpaba la frente, estaba sudando mucho.

	Se levantó y fue al baño, se  miró al espejo. Su aspecto era pésimo, debía solucionar este asunto como fuera,  no podía quitarse de la cabeza a Nancy, ahora con este nuevo problema los  nervios estaban acabando con él. Decidió ir a la policía de una maldita vez.

	Nancy se encontraba en perfecto  estado, después de un mes en Roma ya había conseguido encontrar alojamiento en  un piso compartido. La academia en la que trabajaba aún no le proporcionaba lo suficiente  como para poder vivir en una ciudad tan cara, no obstante, tenía muchos  clientes a los que daba clases particulares de inglés. Con eso podía sobrevivir  hasta que consiguiera mejor empleo.

	En cuanto a la vida social, al  principio fue difícil, era un sitio grande y hacer contactos para salir y  relacionarse no era sencillo. Con el tiempo y con ayuda de Internet fue  logrando hacer un pequeño grupo de amigos con los que quedar ocasionalmente,  hacer intercambios lingüísticos, compartir momentos de ocio o... conocer algún  chico especial.

	Consiguió entablar amistad  íntima con una chica llamada Daniela, era chilena y ello le permitió seguir  practicando español. El idioma italiano le creó algo de confusión al principio,  pero con el tiempo pudo hablarlo con naturalidad.

	Tenía el fin de semana libre y quería  hacer un poco de turismo por Roma, esta vez iría sola, algo que también le  gustaba. Una mujer como ella, que había recorrido Asia sin compañía de nadie, a  excepción de algunos encuentros con amigos, no tenía dificultad para descubrir  cosas interesantes en una ciudad tan significativa.

	Para empezar su aventura por la  ciudad, comenzaría por los lugares básicos, como no, tenía que ver el Coliseo  Romano; el mayor exponente del antiguo imperio, además de ser la zona más  visitada de la ciudad y quizás, de Italia.

	Después de cumplir su objetivo,  en el mismo día, decidió continuar por el Foro Romano. Visitar las excavaciones  arqueológicas era una magnífica forma de trasladarse a los tiempos de la  antigüedad. Este espacio era tan grande que llegaba hasta el Coliseo Romano, un  paso obligado después de haber pasado por él.

	La Terraza de las Cuadrigas fue  el tercer objetivo, situada en lo alto de la Colina Capitalina, próximo al Foro  Romano, allí está el monumento de Victor Manuel II, este está coronado por la  Terraza de las Cuadrigas. Una vez allí, subió hasta el mirador conocido por el  nombre de Roma dal Cielo, Nancy disfrutó de las vistas más espectaculares de la  ciudad, sobre todo de la parte arqueológica de la Roma Antigua.

	La Plaza de España le recordó su  estancia en aquel país y, como no, vinieron a su mente los recuerdos de Adrián.  El corazón español que tanto le hizo sentir, que tanto le tocó. No pudo evitar  una lágrima perdida en su mejilla, pero trató de sobreponerse y continuó con su  aventura.

	Estaba en un lugar de calles muy  concurridas y comerciales, había muchas tiendas de marcas, era la Via Condotti.  En esa conocida Plaza de España, está situada una famosa escalinata en donde se  encuentra la iglesia llamada Trinita di Monti y también se pueden ver impresionantes  vistas panorámicas desde un mirador.

	Después continuó por la Fontana  de Trevi, una monumental y conocida fuente barroca, es difícil de imaginar hasta  que no se ve en vivo y en directo. Más que nada porque este fue el escenario de  la famosa película de Fellini "La Dolce Vita".

	El gentío que había en la fuente  era excesivo, a duras penas consiguió abrirse paso para tomar algunas fotos y  disfrutar de una vista más cercana del monumento. Cuando logró salir de allí,  descubrió que había olvidado cerrar bolso, la cremallera estaba abierta, su  corazón dio un vuelco al ver que el interior estuvo expuesto mientras se abría  paso entre la aglomeración.

	Decidió retirarse a un lugar más  apartado para revisarlo, buscó asustada su cartera, en ella estaba la  documentación y el dinero; no apareció.

	—¡No es posible! ¡Mierda,  mierda! —Gritó agitada, con los nervios en el estómago.

	Estuvo unos veinte minutos  buscando, vaciando el bolso, revisando todos los apartados, pero nada, se la  habían robado. Era obvio, además fue fácil hacerlo, un descuido tonto.

	—¡Maldición! ¿Como puede pasarme  esto a mí? ¿Como he sido tan despistada?

	En ese instante se acercó un  chico que había escuchado sus palabras y le preguntó:

	—Disculpa, ¿Tienes algún  problema? ¿Puedo ayudarte en algo? —Dijo con un inglés impecable.
	—Oh, creo que me han robado la  cartera, ha sido cuando trataba de acercarme a la Fontana Trevi. —Dijo  disgustada y casi con lágrimas en los ojos.
	—¿Llevabas mucho dinero? —Le  preguntó el chico con preocupación.
	—Unos treinta euros. Pero lo más  importante era que tenía mi documentación y mis tarjetas de débito dentro de  ella, ¡qué desastre!
	—Es probable que el ladrón haya  cogido tu dinero y después se haya deshecho de tu documento de identidad —opinó  el joven—, vamos a buscar por el lugar donde estuviste, quizás encontremos...

	En ese momento, el chico se  acercó a un policía, el cuál, advirtió el estado de angustia de la chica. Era  normal que la zona estuviera vigilada debido a la gran afluencia de gente, de  este modo se evitaban hurtos a los turistas. 

	—¿Hai perso il portafoglio?  —Preguntó el policía.

	El joven habló con el agente y  le relató lo sucedido, en ese momento el policía mostró una cartera que  supuestamente habían encontrado en el suelo, era la de Nancy.

	—Has tenido suerte, debió caerse  de tu bolso, dice el agente que dentro contiene dinero y documentación.  —Manifestó el joven con alegría.
	—¡Ay que bien! Uff que susto,  muchas gracias. —Respiró aliviada.
	—¿Está todo? —Preguntó el chico.
	—Sí, no falta nada.
	—Es difícil que te roben  mientras haya policías cerca, pero debes tener cuidado.
	—Muchas gracias, ha sido un  despiste mío ¿Cómo te llamas? —Preguntó interesada, el joven era moreno, de  ojos verdes.
	—Danilo Fiare. —Respondió el  chico.
	—Nancy, soy inglesa. —Contestó  sonriendo.
	—Si, se te nota. —Ambos se  dieron dos besos, solo que Danilo ofreció primero la mejilla izquierda, según  la costumbre italiana y, por supuesto, no se tocaron con los labios como en  España.
	—¿Estás aquí haciendo turismo?  —Preguntó Danilo—, yo trabajo en una agencia cercana por si quieres  información, se llama "La Grande Fontana".
	—Llevo poco tiempo en Italia,  apenas un mes, ¿puedo darte mi número? —Preguntó Nancy, estaba absorta por los  ojos de Danilo.
	—Si, sin problema. Si quieres  podemos quedar cuando tengas tiempo y te presento a más gente. —Propuso Danilo  mientras tomaba su teléfono.
	—Si puedes, mañana si sería  ideal, trabajo como profesora y durante la semana tengo la agenda apretada.  —Dijo Nancy esperando tener una cita.
	—Bien, te enviaré un mensaje.  Tengo que volver, estoy en mi descanso. —Mencionó con gesto de preocupación.

	Se despidieron y Nancy continuó  con su pequeña aventura turística, esta vez con una amplia sonrisa. Lo que  parecía mala suerte al principio, pareció tornarse en buena fortuna.

	De vuelta en su casa decidió  tomar una ducha y preparar la cena, pero antes buscaría una receta en Internet,  que tuviera propiedades relajantes. Había sido un duro día de caminata, le  dolían los pies y se quedó tumbada un rato en la cama, sin poder levantarse  debido a la fatiga.

	Los ojos empezaban a cerrarse y  reaccionó, un pequeño impulso de energía, una ducha, cena y a dormir. Se  levantó, sacó una toalla del armario, y un gel con propiedades reactivantes;  necesitaba todavía un poco de energía. La habitación de Nancy era enorme, el  piso estaba bien situado, en la zona de San Giovanni, no lejos de su trabajo.

	Quizás el único inconveniente  eran sus compañeras, que eran muy estrictas con lo de traer gente a dormir. A  ella que le gustaban mucho las relaciones sociales, siempre quedaba con amigos  que la visitaban o bien se quedaban a dormir en su casa, y a su vez, ella en la  de ellos. Todo eso era imposible con sus nuevas compañeras, pero no tuvo mucho  tiempo de buscar un lugar mejor, además su presupuesto era limitado.

	Entró en la ducha y sintió la  calidez del agua cayendo por su cuerpo, se frotó la esponja con lentitud,  saboreando uno de los placeres más cotidianos de nuestro mundo, una buena ducha  calentita, era increíble lo que se disfrutaba de ello después de caminar varios  kilómetros por una gran ciudad, a golpe de mapa y guías turísticas.

	Salió envuelta en su toalla, con  otra más pequeña para la cabeza. Entró en su habitación y se lo quitó todo. Las  ventanas no tenían persianas y olvidó echar las cortinas, unos prismáticos  observaban el espectacular cuerpo desnudo de Nancy, primero recorrían sus  pechos, después su boca, hasta llegar a su pubis. Ese espectáculo hizo que Vladímir  Petrov tuviera una erección, mientras tanto, trataba de sacar el máximo jugo a  la escena, y se dijo a sí mismo:

	—Así que esta es tu putita, que  buen gusto tienes... maldito cabrón.


Capítulo 17


	Nancy abrió su armario y buscó  un pijama muy cómodo de fina tela que su madrastra le metió en la maleta, pero  antes se probó el regalo de Caitlin; ¡qué locura! ¿Cómo iba a ponerse ella eso?  Ese conjunto de lencería tan provocativo... ¡era explosivo! una sonrisa acudió  a su rostro, de repente se dio cuenta que no había echado las cortinas. Con un  rápido movimiento lo arregló.

	—¡Oh no! ¡Mierda, mierda!  ¡Maldita sea! —Gritó el ruso, No sería desacertado deciros que Vladímir estaba  masturbándose en ese instante, pero... os lo dejo a vuestra elección.

	Cuando Adrián acudió a la  policía y contó lo sucedido, estos le dijeron que había perdido un tiempo  precioso, Vladímir Petrov había conseguido salir del país. Hasta ese momento no  supieron que se ocultaba en Cáceres. También le explicaron que no debía temer  por las posibles acusaciones de falsificación, Aunque le habían pagado una suma  considerable, no era suficiente para un hipotético Monet, ni de lejos. Si  además de ello, les dijo desde el principio que no era verdadero, era un engaño  evidente con el único propósito de asustarlo y utilizarlo, y también a su  amiga.

	Libre de cargos y más tranquilo,  después de prestar declaración, dar todos los detalles y pasar varias horas en  la oficina de la policía; por fin pudo irse a su casa e ir preparando la maleta  para su viaje a Inglaterra. En unos días partiría rumbo al condado de  Cornualles, donde viviría una experiencia nueva en su vida, en una granja  orgánica perteneciente a una familia que vivía en un lugar perdido, en los  bosques, a cinco minutos de un pueblecito llamado Pennsylva.

	Su nivel de inglés no es que  fuera muy boyante, pero tenía suficiente confianza en sí mismo como para  superar las adversidades que pudieran presentarse. Suponía que una vez  estuviera con la familia, no tardaría en aprender lo necesario para comunicarse  con soltura, poco se imaginaba que las cosas no eran tan sencillas, que esto  sería para él algo más que una prueba física, era una desafío de su capacidad  de aguante psicológico, de su voluntad para seguir adelante sin rendirse.

	—Si Nancy puede recorrer Asia  sola, ¿por qué razón no voy a ser capaz de hacer esto? —Eso era lo que se  repetía a menudo, hasta el momento en que aterrizó en el aeropuerto de Brístol,  Inglaterra.

	Eran las 23:00 horas en el Reino  Unido, muy tarde por culpa del retraso del vuelo. Era una noche con lluvia fina  y copiosa; debía esperar un autobús que saldría desde el aeropuerto a las 05:00  de la madrugada y le llevaría hasta Plymouth. Pero por lo que pudo entender  nada más llegar, no existía tal viaje a esa hora, o bien debía desplazarse a  otra parte de la ciudad para tomar ese bus.

	Cometió el terrible error de  comprar con antelación el ticket, que costó más de treinta euros. Por fortuna,  pudo tomar un autobús que salía a las dos de la madrugada con destino a esa  ciudad, desde el aeropuerto. Tras llegar a Plymouth, después de un trayecto de  cinco horas por unas carreteras plagadas de curvas, se desplazó hasta la  estación de ferrocarril con su abultada maleta y allí tomó un tren con destino  a Liskeard, el pueblo donde la familia lo recogería.

	Ni qué decir, que la falta de  sueño hizo estragos en su nivel de atención, pues un viaje de cinco horas sin  poder dormir tiene ese inconveniente. Esa deficiencia de alerta ocasionó que  dejara pasar la estación en la que debía apearse. Tras hablar con una  funcionaria, gracias a Google translator, consiguió que le proporcionaran un  tren que se dirigía hacia Liskeard, en otra estación próxima.

	El retraso de la confusión  supuso 40 minutos, llamó a la familia y le dijeron que no se preocupara. De  hecho, al llegar a Liskeard tuvo que esperarlos él a ellos, sentado en la  estación durante unos veinte minutos más. Para que luego digan de la  puntualidad inglesa; si consideramos ingleses a los ciudadanos de Cornualles,  claro.

	Un coche todoterreno lleno de  barro y polvo paró enfrente de la entrada de la estación, él estaba esperando  fuera, en un banco bajo el porche. Había muchas gaviotas, quizás porque estaba  en una pequeña península cercana al mar.

	Del coche salió una mujer, rubia  hasta las cejas, con ojos azules muy claros. Tendría unos treinta años de edad,  su nombre era Dora.

	—How are you? I'm Dora, sorry  for the delay. (¿Cómo estás? Soy Dora, perdona por el retraso.) —Pudo entender  esta frase, era sencilla.
	—Hola, estoy bien, gracias, no  te preocupes; como os dije por teléfono yo también he tenido que retrasarme. (Hi,  I'm fine, thank you, do not worry; As I told you on the phone, I also had to  delay.) —Bien por Adrián, la necesidad aguza el ingenio...

	Debían ir a recoger a su marido  Ethan, que estaba comprando algunas cosas en un supermercado del pueblo, la  mujer comentó que estaba preocupada por él, porque se había lastimado el hombro  hacía un mes y no podía trabajar bien, sobre todo a la hora de cortar leña.

	Ethan Brown era un hombre alto,  más talla que la de Adrián, por lo menos 1,90 frente a su 1,80. Era calvo, pero  con una coleta en el pelo, unido a la vestimenta de ambos, hippie, rollo  ecológico, les daba un aire amigable. Lo que no sabía Adrián es que la  desmesurada alegría con que lo recibieron y el gran abrazo que el matrimonio hippie  les dedicó, venía acompañado de unas ganas terribles de que se pusiera a  trabajar como un esclavo, cortando troncos por doquier a lo largo y ancho de su  gran finca de más de 27   acres (109.265 metros   cuadrados).

	Nada más llegar, los Brown le  presentaron a los gatos, las ovejas, los patos, los hijos, que vestían muy bien  cada vez que se iban al colegio (así es en U.K.), y también a... Terminator.

	¿¿Terminator?? sí, exacto. Un  chico australiano del estilo del que Nancy se encontró en la India (cosa que  nunca supo Adrián) pero más rústico, es decir, en plan Robinson Crusoe, con la  barba y el pelo crecido por puro abandono. Este "terminator" llamado  Arnold (mira tú que casualidad). Llevaba dos años de voluntario con la familia,  viviendo en una cabaña diminuta que construyeron expresamente para él, hecha de  adobe.

	Al enterarse de que estuvo tanto  tiempo allí, lo primero que Adrián pensó fue, "vaya, si ha estado dos años  aquí significa que este lugar no está tan mal". Nada más lejos de la  realidad, porque Arnold, a pesar de su juventud (solo 23 años) era un joven  bastante asocial, amaba la vida espartana; eso significaba bañarse en un  estanque de agua helada, comer wild garlic (ajo salvaje), hacer fuego con dos  palos y practicar el tiro con arco, fabricado por Ethan, que hacía excelentes  trabajos de carpintería.

	No he mencionado lo de estar  continuamente nadando en barro, o mejor dicho sumergido en él, porque en ese  clima no había día que no lloviera. Pero vayamos al grano ¿Cual iba a ser el  trabajo de Adrián y por qué Arnold (el australiano) era un verdadero  Terminator? no como el de la película.

	Esos 27 acres de terreno que  tenía la familia, eran un auténtico bosque de árboles para explotación  maderera, se cortaban las ramas que nacían de la base recortada del tronco y se  apilaban en montones enormes por toda la propiedad, luego, la familia vendía  esa leña a sus clientes. Podemos hablar de más de veinte mil árboles que se  merendaban entre Ethan y Arnold, ellos dos solitos a lo largo de todo el año.

	Claro, ahora solo estaba Arnold,  y quizás era demasiado para Terminator. Por eso un nuevo voluntario de aspecto  musculado, como Adrián, venía de perlas. Pero una cosa es ir al gimnasio dos  horas al día, y otra muy distinta comenzar trabajando duro desde el amanecer  hasta la puesta de sol, que por fortuna, en estas tierras se ponía pronto.

	Cuando Adrián vio el  "bosquecito" lleno de montones de madera, la caravana sin  electricidad (lugar donde debía dormir), el fantástico "cagadero" de  compost. En fin... ¿qué lo empujó a tomar esa decisión? el amor, no hay una  fuerza mayor que pueda mover tanto.

	Desde que Nancy se marchó y dejó  de verla no pasó ni un solo día que no pensara en ella, en los momentos de  ternura juntos, en las comidas que hacía, sus caricias, su perfume. Quizás si  conseguía cambiar su destino, aprender inglés y tener una vida independiente en  Inglaterra, con una esperanza de futuro, de prosperidad...

	Además, ella le prometió  ayudarle en todas las dudas que le surgieran en su aventura, pero estaba  apostando todo a una sola carta; Nancy podría enamorarse de otra persona. De  hecho, en Italia, era lo más probable.

	Durante su primera semana en la  granja probó lo que era de verdad el trabajo esclavo, no acababa de creer que  "Terminator" hubiera aguantado dos años allí, increíble pero cierto.  Cuando finalizaban las seis horas de actividad pactadas con la familia, él  continuaba durante al menos una hora más, sin cobrar ni una sola libra, lo único  que recibían los voluntarios era alojamiento y comida gratis. Eso sí, consumían  alimentos ecológicos 100% naturales.

	En esa primera semana, cometió  una pequeña imprudencia que casi mandó al carajo sus planes de conquista de  U.K.

	Era un día de fina lluvia, como  la mayoría, y estaban cargando carretas de tierra de un lugar a otro, haciendo  una enorme zanja en el suelo, sumergidos hasta las rodillas en el fango.  Terminator, con su fuerza bruta, era el único capaz de transportar las  carretillas, llenas hasta arriba, y atravesar el lodazal. Unos 100 metros hasta llegar  a un montículo donde debían descargar. La rueda se hundía y se atascaba  irremediablemente si no lo hacían bien, era necesario caminar a gran velocidad,  cuando se pinchaba debían empujar con todas tus fuerzas para sacarla del barro  y continuar adelante.

	Adrián quiso emular a Arnold y  puso la carreta a tope, caminó tan deprisa como pudo para atravesar los cien  metros de lodo, pero el peso y la falta de equilibrio hicieron que resbalara y  cayera propinándose un buen golpe en el barro endurecido, volcando toda la  tierra. Arnold acudió en su ayuda, y también Dora, temieron por él, ya que  parecía inconsciente. Por fortuna no fue así, cuando empezó a moverse parecía  encontrarse bien.

	Hacia las doce de la noche,  cuando estaba metido en su saco de dormir, dentro de la caravana; empezó a  notar un dolor pulsante en el tobillo, de gran intensidad, era terrible. No  pudo conciliar el sueño, tuvo que despertar a la familia para que le dieran  algo, o le llevaran a un médico.

	No tenían pastillas de ninguna  clase. Además, la familia se sintió desconfiada de que esta situación les  trajera problemas. 

	—Es casi seguro que se trate de  un esguince —comentó Ethan en inglés, Adrián pudo entenderlo—, mañana te  llevaré al hospital. Pero no vas a poder quedarte con nosotros, ya no puedes  trabajar, debes regresar a tu país.


Capítulo 18


	De forma provisional, le  proporcionaron una venda de compresión y un gel especial que Ethan aplicaba en  la lesión que tenía en su hombro. También le dieron una bolsa con agua caliente  que colocó sobre el tobillo.

	Fue la peor noche que pasó en su  vida, quizás pudo dormir una hora del total de nueve que estuvo dando vueltas  dentro del saco. Maldiciendo su suerte, jurando y perjurando que nunca  abandonaría Inglaterra hasta que no viera cumplido su objetivo.

	Las imágenes de Nancy calmando  su dolor, su "Cuchiflor", su ángel protector, la mujer que, aunque él  no supo valorar en su momento, nunca dejó de ayudarle en sus proyectos, ser  generosa y comprensiva... Gracias a todo eso pudo enfocar su conciencia y  soportar esa noche. Al día siguiente, el dolor cesó.

	Se quitó la venda, movió el pie  de un lado a otro, no había nada extraño, ni hinchazón, todo parecía normal.  Apoyó en el suelo, se puso unos calcetines, se calzó las botas y salió de la  caravana, caminó por el irregular trayecto, repleto de troncos, barro,  vegetación. Le separaban unos cien metros de la casa de los Brown y cuando  entró por la puerta descalzo para no ensuciar la casa, la familia se quedó  sorprendida ¿Tan pronto se había curado? Parecía que sí, quizás un milagro,  quizás su mente o... su determinación.

	En Roma, Nancy había conseguido  olvidar a Adrián, al día siguiente tendría una cita con Danilo. Sí, Danilo Fiare,  un italiano de ojos seductores que conocía la ciudad a la perfección.

	Quedaron en la Plaza de España,  a las 18:00 de la tarde. Cuando Nancy llegó, Danilo, a lo lejos, sonrió, tenía  puestas sus gafas de sol, reforzando así su imagen de galán italiano,  interesante y seductor.

	—Estás muy guapa. —Dijo al verla  con un vestido muy corto, azul y ceñido a su cuerpo. Un color que le quedaba  bien con la tonalidad de su piel y su cabello rubio.
	—Gracias, y tú también. —Él  llevaba unos pantalones entallados que realzaban su figura... y sus glúteos. Su  pelo iba engominado, no faltaban los complementos, reloj, gafas, americana de  diseño, corbata.
	—¿Te gustaría ir a la ópera? Me  he adelantado y he comprado las entradas ¡No te preocupes, pueden devolverse!
	—Si, claro que me gustaría, pero  deben haberte costado caras. —Dijo Nancy con preocupación.
	—No es problema, invito yo.  Iremos en mi coche. —Entonces abrió la puerta del deportivo, un Ferrari F12  Berlinetta sobre el que estaba apoyado.

	Nancy, deslumbrada dijo:

	—¡Wow! ¿Es tuyo el coche? no lo  imaginé.
	—Sí, la ópera comienza a las  19:00 en punto, démonos prisa. —Aseveró Danilo y acto seguido, arrancó el  motor.
	—Pero... no imaginé que se  pudiera ganar tanto aquí, trabajando en una agencia de turismo. —Danilo, con  las gafas de sol puestas, sonrió al escucharla.
	—Es un negocio de mi padre, soy  el director. —Afirmó mirándola durante unos segundos, mientras conducía—, ¿te  suena de algo el apellido Fiare?
	—Pues... no, lo siento —Dijo con  cierta timidez en la voz.
	—Mi familia posee una red de  agencias de viaje, de turismo y varios hoteles en Roma.
	—Vaya, estoy impresionada. —Dijo  Nancy mirando a Danilo mientras conducía su flamante Ferrari.
	—Hemos llegado, buscaré los  aparcamientos. Por fortuna ya tenemos las entradas.
	—Es verdad, madre mía que cola.  —Exclamó asombrada.

	El Teatro de la Ópera de Roma es  conocido históricamente como teatro Constanzi y fue inaugurado el 27 de  noviembre de 1880, estando presente en el acto el rey Humberto I de Italia y la  reina Margarita Teresa, con la Semiramide de Rossini, una ópera en dos actos de  Gioachino Rossini.

	Está ubicado en la Piazza Beniamino Gigli 7, por dentro es  impresionante, con sus filas doradas en los palcos y una  decoración rica, el lujoso Teatro dell'Opera di Roma es,  por excelencia, la ópera principal de Italia.
	—Reservando  con tiempo, se consigue asistir a muy buenas obras —dijo Danilo—, ¿Te gusta la  música clásica?
	—Sí, aunque no entiendo mucho y  creo que no sabría apreciarla. — Respondió Nancy.
	—Si quieres, un día, podemos ir  a algún concierto. A mi me encanta, no podría vivir sin ella.
	—Vale, pero invitaré yo la  próxima vez.
	—Trato hecho. —Contestó el  chico.

	Llegaron y se sentaron en sus  correspondientes butacas, las vistas eran magníficas. Nancy se alegraba de  haber escogido Roma como destino, un lugar que tenía pendiente conocer. Justo  antes de comenzar la función, se le ocurrió revisar el teléfono, descubrió que  tenía varios mensajes de Adrián, le contaba como le había ido su aventura en  Inglaterra.

	Como no era el momento para  contestar, decidió ocultar la recepción de todo lo que recibiera, una forma de  no sentirse presionada y tener que responder. Estaba pensando en como decirle a  Adrián que debía olvidarse de ella, pero sin hacerle daño.

	Hubo momentos de acercamiento  entre Nancy y Danilo, él sabía que casi la había seducido y era cuestión de  tiempo que cayera en sus brazos; igual que Corinna, Alessandra, Daniela, Megan  y también Tannia, una chica polaca.

	Danilo tomó la mano de Nancy,  ella le correspondió y miró sus ojos verdes con ilusión.

	—¿Te gusta la obra? —Susurró  acercándose más.
	—Me encanta. —Dijo chalada por  él.
	—Podemos venir siempre que lo  desees. —Acarició sus labios con el dedo índice y la besó, Nancy le  correspondió, acarició su cuello y orejas para luego, cesar de repente en medio  de un impresionante chorro de voz proveniente de uno de los cantantes.

	Cuando terminó la ópera,  decidieron ir a cenar, Nancy insistió en invitarlo, pero Danilo no lo permitió  (además no podría pagar). Había reservado uno de los mejores restaurantes, nada  más y nada menos que La Terrazza dell’Eden, considerado uno de los sitios más  románticos de Roma, ocupa el ático del hotel del mismo nombre; Eden. Después de  tanto lujo y romanticismo, Danilo pensó que había llegado la hora de la  lujuria, así que invitó a Nancy a su casa.

	—Tengo que trabajar, nos veremos  si quieres mañana. —Respondió.
	—Bien, te acompañaré entonces  —Dijo decepcionado, al tiempo que asombrado porque no esperaba esa respuesta.
	—Gracias por todo Danilo, ha  sido maravilloso. —Manifestó Nancy con ojos de admiración y anhelo, él la  besaba una y otra vez, metiendo la mano entre sus piernas...
	—Danilo... quizás es muy rápido.
	—Lo sé, eres una mujer  excepcional. —Seducida y embriagada, dejó que Danilo siguiera con sus juegos;  luego fueron a buscar el coche.
	—¿Danilo? ¿No es un poco  peligroso conducir después de algunas copas de vino? —Expresó preocupada.
	—Se me han pasado los efectos  con la comida, tranquila, estoy bien.
	—Pero... ¿y si te detienen?  —Miró a Danilo, inquieta.
	—Oh, si eso pasara, conozco a  mucha gente importante, no debes preocuparte. —Subieron al coche y salieron del  aparcamiento.
	—Por favor Danilo, no aceleres  tanto. —Nancy estaba asustada.
	—Nunca sabrás lo que es un  verdadero Ferrari hasta que no hayas sentido su poder. —Sentenció.
	—¡Danilo! —Gritó con pánico  mientras volaban por las calles de Roma.
	—Está bien, está bien, lo  siento. Ha sido una temeridad, tenías razón. —Aparcó y bajaron, caminaron hasta  el portal de Nancy.

	Estuvieron besándose y haciendo  juegos, Danilo excitado, trataba de bajar las braguitas de Nancy allí mismo, en  la oscuridad de las escaleras.

	—Danilo, aquí no, espera...  tienes que esperar. —Él, a pesar de sus palabras, parecía no oírla.
	—¡Danilo! —Gritó, viendo que era  incapaz de contenerlo.
	—¡¿Pero qué demonios te pasa?!  —Gritó enfurecido con los pantalones bajados.
	—Por favor, no te enfades.  Entiéndeme, por favor, nos veremos mañana. —Susurró con dulces palabras y  caricias para calmarlo.
	—¡Está bien! —Resignado, se  subió los pantalones y sacó las llaves del coche de su bolsillo.
	—Conduce con cuidado Danilo,  —besó amorosamente sus labios—, mañana te llamaré.

	Él no dijo nada, caminó hasta su  Ferrari y se metió dentro, mientras decía para sí:
	—¡Maldita estrecha, joder!  —Arrancó y cuando desapareció de escena, volvió a pisar el acelerador.

	Nancy se acostó y se arropó con  la manta, mirando un selfie que se habían hecho juntos en La Terrazza dell’Eden,  iba pasando fotos hasta que llegó a las de Adrián, suspiró.

	—Adrián, no quiero hacerte daño,  pero debes olvidarme. —Se dijo a sí misma... y se durmió, dejando caer  lentamente el celular sobre ella.

	El teléfono sonó, ella despertó  con la cabeza dolorida por las copas de vino y se dio cuenta de que era muy  tarde, había amanecido y alguien le estaba llamando... ¡era su jefe!

	—¡Oh Dios mío! no, no, no...  —gritó asustada y descolgó—, ¿si? ¡Lo siento, lo siento Baldassare! ¡Te pido disculpas, no ha sonado mi  despertador! voy volando.

	Saltó de la cama, se vistió, ni  siquiera se duchó, tan solo se hizo una coleta y salió disparada sin desayunar  ¡Eran las 10:00! debía estar trabajando desde las 09:00. Salió a la calle y  buscó un Taxi, entonces un hombre se le acercó y le dijo en inglés:

	—Disculpe señorita ¿Tiene prisa,  verdad? 
	—Si, ¿Qué quiere?
	—Con este tráfico ningún taxi  conseguirá llegar a tiempo, pero yo puedo atravesar la ciudad como el rayo. —El  hombre abrió la puerta de su coche e hizo ademán para que subiera.
	—¿Cuanto me va a cobrar?
	—Diez euros por viaje, dentro de  Roma, claro. —Su acento era de Europa del Este.

	Desesperada por llegar lo más  rápido posible, subió al vehículo del falso taxista.

	—Conduzca con precaución, por  favor.
	—Claro no se preocupe ¿Hacia  donde se dirige?
	—Scuola Babel en Viale Pasteur, 79.

	Nancy se sentó junto al  conductor, estaba un poco nerviosa, pensó que si la policía los detenía podría  tener problemas. El tipo era muy extraño, tenía unos misteriosos tatuajes que  le cubrían los nudillos y gran parte de la mano, no sabía qué podían  significar. Empezó a arrepentirse de haber aceptado.

	—¿De donde es usted? —Preguntó  intrigada.
	—De Rusia.
	—¿Habla italiano?
	—Aún no. —Manifestó con  aspereza. Nancy observó el trayecto, no sabía por donde iban.
	—Pero... ¿qué camino ha tomado?  ¡¿Donde me lleva?! —El hombre no contestó—, ¡¡¿Donde me lleva?!!
	—Tranquilízate Nancy, si te  portas bien... yo me portaré bien.


Capítulo 19


	Era la tercera semana de trabajo  en la granja de los Brown; Adrián tenía todo el cuerpo dolorido, pero ya estaba  habituándose. Lo más difícil era entender a sus anfitriones, existía esa  barrera que aún no había superado. Suponía que sería lento para él por estar en  un lugar donde las conversaciones escaseaban, excepto cuando se reunían para  comer o cenar.

	El resto del tiempo lo pasaba  trabajando solo, en compañía de las ovejas o los patos. Cuando estaba con  Arnold "El Terminator" tampoco hablaban mucho, ya de por sí, era un  chico asocial, cuanto más si Adrián no era capaz de mantener una conversación  fluida en inglés.

	Pensó que era cuestión de  tiempo, así que debía ser paciente, hasta que un día Dora le dijo que tendría  que marcharse, esperaban otro voluntario; esta vez se trataba de un chico que  ya había estado con ellos demostrando sus dotes de máquina más que de humano,  al igual que Terminator.

	Conseguir anfitriones no era  sencillo. Desesperado, empezó a buscar programas de voluntariado en granjas  orgánicas, ya que eran más fácil de conseguir que las actividades en ciudad,  que por lo general, eran de menor duración. 

	Al llegar la noche recibió un  mensaje, ¡era de Nancy!

	—Hola cariño, ¿hablamos de negocios?  —¿Cómo? era muy raro, ¿hablar de negocios?

	Entonces, llegó otro mensaje  más...

	—Si quieres volver a verme viva  tendrás que traerme un Picasso, llama a tu amiguita. 

	El corazón empezó a palpitarle,  ¿sería una broma? Esperó unos segundos más.

	—¿Aceptas?... ¡¿aceptas?! —No se  atrevió a decir nada, quizás Nancy hubiera perdido su teléfono. Entonces llegó  un mensaje de audio grabado.

	—¡¡Adrián!! ¡Adrián! ¡Ayúdame  por favor! ¡Ayúdame! —Se le heló la sangre al oírla, se dejó caer sobre el  suelo de la caravana, con los ojos desorbitados.

	Los mensajes llegaban desde el  teléfono italiano, por lo tanto, tenía que estar allí, no en Inglaterra o  España. Además, la policía le dijo que Vladímir Petrov se había fugado de  España. Parece que trabajaba solo, que tenía problemas con otros miembros de la  mafia Vor v Zakone, y por eso tuvo que mantenerse alejado de la trata de  blancas y el tráfico de drogas.

	La falsificación de obras de  arte podía proporcionarle un respiro económico, hasta el punto de recurrir al  secuestro. Llegó otro mensaje:

	—Si acudes a la policía morirá.  Consigue un Picasso pintado por tu amiga americana. Volveré a contactar  contigo.

	Intentó llamar al número, pero  el teléfono dejó de dar señal. Entonces empezó a dar vueltas por el pequeño  espacio de aquella destartalada caravana ¿Qué podía hacer? Habían secuestrado a  su exnovia en Roma, no por la mafia italiana, si no por los Vor v Zakone, la  mafia rusa. 

	Pero... un momento, no era la  mafia, solo era un perro solitario, acorralado y desesperado. Quizás por ello  más peligroso, pero los tipos que le asaltaron en la calle, ¿eran también  renegados que habían violado el código de los Vor? Debía ir a la policía, no  podía hacer otra cosa ¿Pero... qué policía? ¿La inglesa, la italiana o la  española?

	Nancy tenía los ojos vendados,  sus manos estaban atadas por la espalda. Vladímir se sentó a su lado, sin  camiseta. Entonces, empezó a hablarle.

	—No quiero que mueras sin antes  conocerme, para conocer a un Vor, debes ver sus tatuajes, de nada sirve que me  hayas visto la cara. —Le quitó el vendaje de los ojos para que pudiera verle  bien, tenía el torso lleno de símbolos tatuados, en su pecho había unos ojos  grandes, símbolo de los ex-vory v zakone que han violado el código.

	Angustiada, miró a su alrededor,  con lágrimas en las mejillas; estaba en una destartalada habitación, entraba  una tenue luz desde una ventana pequeña, situada a gran altura.

	Horas antes, Vladímir paró el  vehículo en las afueras de Roma, Nancy trató de resistirse y él la golpeó en la  cara. Sacó un cuchillo y la amenazó, acto seguido, la ató, vendó sus ojos y la  metió en el maletero. Al llegar a las afueras, en una nave industrial  abandonada, la sacó del coche y la introdujo en un recinto cerrado. No supo  donde se encontraba.

	—¡Por favor! ¡No me mates! ¿Qué  quieres? ¡Seguro que se puede solucionar! —Gritó angustiada.
	—Claro que sí, tu exnovio  español tiene que cumplir su trabajo. Si no lo hace... —Exhaló una bocanada de  humo y apagó el cigarrillo, la miraba con lascivia.
	—Eres muy guapa Nancy, las  inglesas folláis bien, ¿verdad? es lo que me han dicho, ¿quieres volver a  verle? —Vladímir acariciaba su cuello y pasaba las manos por su escote.
	—Por favor no, no, no...  —Entonces él se inclinó y le dijo.
	—¡No quiero hacerte daño! ¿No lo  entiendes? Esto es un negocio, nada más.
	—Sí, si, lo entiendo. —Nancy  lloraba, sus lágrimas caían por sus mejillas.
	—Oh, no llores. Tranquilízate,  solo tienes que convencer a tu exnovio para que haga su trabajo bien y todos  contentos.

	Vladímir encadenó uno de los  brazos de Nancy a una barra de hierro, puso un candado y salió de la habitación  dejándola allí. De nada sirvieron los intentos por liberarse, su muñeca estaba  atrapada. Al cabo de unas horas volvió con una bolsa en la mano.

	—He traído comida, unas latas de  conserva, fruta, espaguetis y... —miró a Nancy que estaba sentada en el suelo,  arrinconada contra la pared— y también un poco de bebida.

	Introdujo sus manos llenas de  tatuajes en la bolsa, tenía en ellas el dibujo de un escarabajo, un símbolo que  significaba que también era un ladrón. Sacó latas de cervezas y una botella de  vino.

	—¿Quieres un poco? —Le mostró la  botella.
	—N-no.

	Le puso  un plato junto a ella y un tenedor de plástico, sirvió los espaguetis, abrió  latas de atún, un poco de ketchup, una manzana. Después se marchó y esperó a  que comiera, dos horas después Vladímir envió nuevos mensajes a Adrián.

	—Quiero  noticias ¿Has hablado con tu amiga? ¿Cuando tendré la pintura?
	—Viajaré  a Roma en dos días, con el cuadro —le envió una fotografía suya junto al  Picasso que pintó Samantha—, ¿Donde nos veremos?
	—Espera  mis instrucciones, cuando estés en Roma con la "mercancía" te diré lo  que tienes que hacer.

	La  angustia de Adrián crecía por momentos, volvió a enviar otro mensaje.

	—Necesito  saber que se encuentra viva, envíame una prueba. —Entonces el secuestrador fue  hasta donde se encontraba Nancy, la cogió por los pelos.
	—¡¡Aaay!!
	—¡¡Cállate  maldita, estate quieta y no te muevas!! —Con su cabeza sujeta por la mano de Vladímir  tomó una fotografía con el flash del teléfono, se la veía demacrada.

	Al  recibir la imagen Adrián pudo respirar y algunas lágrimas brotaron de sus ojos.  Necesitaba más cosas.

	—No es  suficiente, puede haber sido tomada antes de matarla. Quiero hablar con ella.
	—¿Me  tomas por estúpido? Quieres que me localicen ¿verdad? ¿Has hablado con la  policía ya?
	—Solo  una prueba de que está viva, una grabación como la anterior vez, diciendo fecha  y hora.
	—Bien,  espera un minuto. —Fue de nuevo hasta Nancy.
	—¡Tu  exnovio es un puñetero tocapelotas, hiciste bien en dejarlo! ¡¡Dí la fecha y la  hora y suplícale que te salve¡¡ —Vladímir la cogió con violencia de los pelos  provocándole dolor—, ¡¡vamos suplica zorra!!
	—¡¡Adrián  ayúdame, por favor, ayúdame!! ¡¡Hoy es 24 de marzo de 2017, son las seis y  cuarto de la tarde!! ¡¡Te suplico que hagas lo que él te dice, por favor!! —,  rompió a llorar.

	Una vez  grabado el audio, Vladímir salió de la habitación y se lo envió a Adrián.
	—Está  bien... ¡ya basta! en dos días estaré en Roma.
	—Espero  que sea así, por el bien de ella. —Ya no hubo más comunicación.

	Se  acercó a Nancy y le dijo:

	—Muy  bien, gracias por tu colaboración. Si todo sale bien, todos felices. —Nancy  permanecía llorando, encadenada.

	Adrián  se apresuró con su equipaje, estaba todo listo para abandonar Reino Unido y  viajar a Roma. Llegó al aeropuerto de Brístol, tomó el avión y en pocas horas  llegó a Italia. Dos al día siguiente, hizo lo que el mafioso le indicó.

	—Ya  estoy en Roma, espero tus instrucciones.

	Después  de leer este mensaje, Vladímir escuchó pisadas dentro del edificio. Tomó su  pistola y salió sigilosamente de la habitación. La puerta, extremadamente  vieja, chirrió durante segundos interminables, se escucharon varios disparos  que impactaron contra la pared originando algo de polvo. Salió indemne,  asustado, volvió dentro y tomó a Nancy por la espalda, la obligó a levantarse  del suelo y gritó:

	—¡¡Si os  acercáis la mataré!! —la policía le había encontrado, Vladímir estaba sudando  por puro nerviosismo, ¿cómo habían podido localizarle?

	Adrián  no perdió el tiempo en Inglaterra, contactó con la policía inglesa, esta a su  vez pidió información a España y después se coordinaron con la policía  italiana. Este trabajo coordinado permitió localizarlo gracias a la valiosísima  ayuda de la informática. Los mensajes enviados a través de Internet dejan un  rastro, queramos o no, es posible geo posicionar y geo localizar a una persona  a través de un teléfono móvil y su comunicación con el satélite.

	Vladímir  cometió el error de no mantener apagado el celular de Nancy, esto fue útil para  los técnicos de la policía, que tras un arduo trabajo, lograron ubicar  al delincuente.

	—¡Estás  rodeado, entrégate! —Gritó el jefe de policía. Vladímir se giró hacia la  dirección de donde provenía la voz, en un descuido separó la pistola de Nancy y  entonces se escucharon dos disparos.

	Los dos  se desplomaron al suelo, pero Vladímir, también había disparado su arma.


Capítulo 20


	Adrián,  que estaba con la policía, salió disparado hacia el cuerpo de Nancy, no pudieron  pararlo. Se echó sobre ella y gritó:

	—¡¡Nancy,  Nancy!! ¡¡Dios mío!! —Vladímir estaba herido, pero vivo aún. La policía le  quitó el arma, sobre él estaba Nancy, con los ojos cerrados.

	Entonces  vio que uno de los agentes tenía sangre en la pierna, lo estaban atendiendo sus  compañeros. Si el disparo del ruso le había impactado a él...

	¡Estaba  viva! Empezó a moverse y abrió los ojos, tan solo estaba asustada, adoptando  una posición fetal.

	—¡Oh,  Nancy! ¡Gracias Dios mío! —Se echó sobre ella llorando.

	Dos  meses después ambos consiguieron superar el trauma de todo lo sucedido, Adrián  permaneció en Roma, haciendo trabajos voluntarios y aprendiendo italiano, sus  intenciones eran quedarse allí.

	Eera  absurdo seguir insistiendo porque Danilo y Nancy mantenían una relación. Esa  situación era incómoda para ella, pues Adrián intentaba verla día sí y día  también.

	—Por  favor, debes marcharte. Todo ha terminado, debes entenderlo.
	—¿Sabes  por todas las cosas que he pasado? —Interpeló mientras las lágrimas bajaban por  su cara.
	—No  quiero hacerte más daño, no quiero verte sufrir. Debes olvidarme. —Ella secó  las lágrimas de sus ojos con un pañuelo de papel.
	—Sé que  estás mal por mi culpa, ¡lo siento, lo siento! —Dijo Nancy, Adrián intentó  sobreponerse y disimular su estado.
	—A pesar  de todo, tú no vas a decirme lo que tengo que hacer ¡Estoy aquí y voy a  continuar, y buscar trabajo! —Ella se mostró disgustada por su decisión.
	—No creo  que sea bueno, ya sabes que estoy con otra persona...
	—Tu vida  es tuya y puedes acostarte con quien quieras, pero yo tengo que seguir  adelante. —Expresó convencido.
	—¡¿Por  qué Adrián?! ¡¿Por qué eres tan cabezota?! —Gritó enfadada, él no dijo nada.
	—Muy  bien, tú veras lo que haces. Pero no voy a contestarte, es mejor que deje de  hablarte. —La miró asombrado por sus palabras.
	—Haz lo  que quieras, las italianas también son muy guapas.
	—Estupendo,  espero que así te puedas olvidar de mí. —Afirmó tajante.
	—No  tienes por qué estar con un pobrecito español como yo, ¿qué importa que haya  luchado por ti? Hay cosas más importantes que eso.
	—Vamos a  dejarlo ya, tengo que irme. —Se levantó y miró el reloj, estaban sentados en un  banco, en el Parco Centrale del lago, un bello y tranquilo lugar para pasear.
	—No te  preocupes, no voy a molestarte más. —Dijo mirándola a los ojos.
	—Lo  siento mucho Adrián, te deseo suerte.

	Se  marchó y él se quedó sentado, mirando los patos del lago, con la amargura en su  corazón. Miró a ambos lados y se preguntó por qué había llegado a ese punto en  su vida. Se levantó, sin un rumbo claro en su cabeza, sin saber qué camino  tomar. No había futuro, no había plan, ese era el problema.

	Nancy  quedó con Danilo a la salida de su trabajo, vino a recogerla en su Ferrari,  llevaba gafas de sol.

	—¿Qué  tal todo? —Preguntó mientras levantaba sus gafas Dolce and Gabbana.
	—Bien,  por hoy ya no tengo más clases que dar. —Manifestó alegre.
	—Ayer te  vi hablando con ese chico español, en el Parco Centrale.
	—¿Si?  ¿donde estabas? —Inquirió, mientras se ponía el cinturón de seguridad.
	—Estaba  corriendo con unos amigos ¿Que ha pasado con él, sigue molestándote?
	—Pobre,  me da mucha pena.
	—¡¡Es un  puto pesado!! Ya se le pasará, en mi opinión... 
	—¡No  hables de él así, Danilo! Es buen chico, solo necesita tiempo.  —Le interrumpió enfadada.
	—En mi  opinión, debes ignorarlo. Es la mejor forma de que lo supere.
	—Lo sé.  —Dijo resignada, con la mirada triste.
	—¿Te  gusta aún?
	—Es...  es un chico que ha luchado mucho, ha mostrado coraje, iniciativa, tesón...  pero...
	—¿¿Te  gusta??
	—No  Danilo, fue una etapa de mi vida, ya está, solo eso.
	—Pues  olvídate de él, sé fuerte, no quiero verte sufrir. —Nancy miró a Danilo y  asintió.

	Adrián  decidió buscar trabajo, es lo que había pensado en un principio y tenía que  finalizar sus planes. Dominaba suficiente italiano como para encontrar algo. El  problema es que las oportunidades para encontrar empleo no son mejores que en  España, además, hay algunas particularidades propias de esta cultura que  suponían una dificultad añadida.

	Para  encontrar empleo en Italia hay que estar bien relacionado, es difícil conseguir  algo si no conoces al "primo de" o al "amigo del amigo de".  Eso hizo que sus primeros sondeos e intentos para conseguir una entrevista  fueran inútiles. Estaba viviendo en un albergue y el dinero se le agotaba,  tenía que conseguir algo rápido, entonces tuvo una idea.

	Descubrió  que tenía algo que los italianos quieren; el idioma español.

	Sí, los  italianos también quieren aprender español. Puso anuncios en webs, pegó  carteles en distintos sitios. Alquiló una habitación pequeña y barata, en un  lugar alejado del centro, compró una bicicleta de segunda mano y consiguió  reunir una ingente cantidad de alumnos. Todos los días se hacía kilómetros a  golpe de bicicleta por toda Roma, para dar sus clases particulares, estaba  ocupado desde que se levantaba hasta que caía el sol.

	Por fin,  asomaba la cabeza, un poco de esfuerzo más, solo tenía que prepararse un curso  DELE (Diplomas de Español como Lengua Extranjera) y sacarse el título  acreditativo para dar clases en academias.

	Después  de varios meses obtuvo el título, se puso a buscar empleo, y tuvo otra idea  más, pero esta vez, debía pedir ayuda.

	—Entonces  ¿Sigues obstinado en permanecer aquí? —dijo Nancy.
	—Ya  sabes que soy tozudo.
	—Ay,  nadie puede contigo. Me alegro que estés consiguiendo cosas. —Dijo mirando sus  ojos color miel.
	—¿Entregarás  mi currículo a tu jefe? ¿Crees que tendré suerte?
	—Es muy  probable que te contrate, necesita con urgencia un profesor nativo.
	—¡Bien!  —Exclamó cerrando el puño en gesto triunfal.
	—Adrián.
	—Dime.
	—Quiero  abrazarte.

	Ambos se  abrazaron largo rato, él masajeó su cabeza como solía hacer cuando estaban  juntos, haciendo que se le pusieran los pelos del brazo de punta; se separaron.  Adrián tomó su barbilla con los dedos, la miró a los ojos... y la beso en los  labios.

	A una  distancia de unos 200   metros, dentro de un Ferrari F12 Berlinetta, estaba  Danilo Fiare observando toda la escena con unos prismáticos.

	—¡Maldito  cabrón español, lo pagarás caro! —Exclamó con amargura.


Capítulo 21


	El beso no duró mucho, Nancy  tenía sentimientos encontrados.

	—No podemos hacer esto, ya no  estamos juntos, lo sabes.
	—Sí que podemos, lo hemos hecho.  —Dijo sonriendo.
	—¡Adrián! Salgo con un chico.
	—Sí, lo sé. Perdona, ha sido un  impulso irrefrenable, lo  siento.
	—No pasa nada, tengo que  dejarte, he quedado. —Añadió ella.
	—¿Con ese chico?
	—Con mi novio sí.

	Danilo Fiare se acercó, Nancy le  vio y se puso nerviosa.

	—¡Danilo! no sabía que estabas  por aquí, te presento a Adrián, mi ex novio.
	—¿No vas a dejarla en paz nunca?  —Preguntó molesto.
	—¿Perdón? —Preguntó Adrián.
	—¡No vuelvas a tocar a mi novia,  maldito baboso pringado! —Le gritó en la cara, Adrián mantuvo la calma.
	—¡Danilo, no ha pasado nada! ¡No  le hables así! —Reaccionó Nancy.
	—Este baboso te ha besado  ¡Lárgate a España!
	—Un placer conocerte Danilo,  eres encantador. —Respondió Adrián.
	—¿Te estás quedando conmigo? ¿Tú  sabes quien soy? gilipollas —Se acercó en actitud amenazante.
	—¡Ya basta Danilo! ¡No ha pasado  nada! ¡Vámonos! —Gritó Nancy.
	—No tengo ni idea ¡¿Quien eres  Danilo?! —Exclamó Adrián.
	—¡Danilo Fiare! Estás acosando a  mi novia. —Estaba muy cerca, demasiado.
	—¡¡Daniloo!! —Estaba asustada.
	—Eres un maldito mentiroso. —Un  rápido movimiento con su mano derecha y Danilo golpeó a Adrián con un puñetazo.

	Adrián lo estaba esperando, pudo  cubrirse parcialmente y respondió con un tremendo golpe con la base de su mano,  la parte más dura de la palma en la cara de Danilo. Casi lo tumba al suelo,  pero él, enfurecido, se lanzó contra su cuerpo.

	—¡¡Parad!! ¡Parad, por favor!  ¡Ya basta! —Nancy gritó angustiada.

	Danilo era corpulento pero le  faltaba resistencia cardiovascular. Ambos cayeron al suelo y él estaba sobre  Adrián, intentando estrangularlo, pero unos cuantos golpes en los riñones  hicieron que pudiera liberarse y se levantara rápidamente. Después Danilo le  atacó con una ráfaga de puñetazos y patadas que, por fortuna, pudo parar.

	Danilo estaba jadeando, agotado.  Adrián lanzó un fuerte puñetazo que impactó de lleno contra la cara de Danilo,  la sangre salpicó el suelo. Danilo intentó golpear de nuevo, sin energías y  aturdido, fue esquivado y contrarrestado con otro puñetazo en el lado contrario  de su rostro, este lo mandó, casi inconsciente, al suelo.

	Adrián entendió que era el  momento de marcharse, vio la angustia en los ojos de Nancy y decidió darse  media vuelta, poniendo de esa forma, punto y final a ese asunto.

	—¡¡Esto no se ha terminado  español de mierda!! ¡¡Ningún pordiosero puede tocar a un Fiare!! ¡¡Iremos a por  ti!! 

	Él escuchó sus palabras pero  decidió no volverse y seguir caminando. Nancy estaba llorando, lo pasó mal  durante esos momentos. Danilo se levantó dolorido, con sangre en la cara. Nancy  se acercó para ayudarle.

	—¡¡Déjame en paz!! ¡Esto no  habría pasado si te hubieras portado bien! ¡No como una fulana!
	—¡¿Qué?! ¡Quiero creer que lo  dices por culpa de la ira!
	—Ese tipo... te lo aseguro,  tiene los días contados. —Nancy, enfadada y angustiada por lo sucedido, se dio  media vuelta y se fue llorando.
	—¡¡Nancy, Nancy!! —Gritó Danilo,  fue inútil, se marchó corriendo.

	Al cabo de unos días, Adrián le  envió una carta por correo ordinario, ella abrió el sobre y leyó. Estas fueron  sus palabras:

	"Hola, ¿Cómo estás?

	Antes que nada, quiero pedirte disculpas por  lo sucedido hace dos días. Sé que estuvo mal por parte de ambos, y lo pasaste  mal en esos momentos; aunque, tampoco puedo dejar que nadie me trate así. Si  estuviera en la misma situación, creo que respondería con la misma  contundencia.

	No volverá a suceder, tampoco quiero  incomodarte con mi presencia, ni interferir en tu relación. Creo que es el  momento de marcharme.

	Por una vez, estaba encauzando mi vida y  tendría posibilidades de trabajar como profesor de español. Pero lo sucedido  puede acarrearme problemas si decido continuar en Roma.

	Ya sé quien es Danilo Fiare, un apellido  importante, has elegido bien. No creo que sea buena idea quedarme después de  haber sido amenazado por los Fiare. Estoy en una situación adversa, no soy bien  recibido, este ambiente es hostil para mí.

	Tanto es así que, Jamás querrás verme, tus amigos  de Italia (también amigos de Danilo), tendrán opiniones negativas sobre mí; tus  padres, deben tener una opinión negativa sobre mí, sobre todo después del  secuestro de Vladímir; tu amiga Mercedes, tiene una opinión negativa sobre mí,  pues tampoco supe ganármela.

	Todo cuanto te rodea tiene colgado un cartel  que dice: Prohibido entrar a Adrián. En parte es culpa mía, no me supe ganar a  tu familia, ni a tus amigos. Ahora el destino juega en mi contra... lo sé.

	Adiós para siempre bonita, sé feliz."

	Algunas  lágrimas cayeron sobre el papel, poco después, guardó sus letras en un lugar  seguro y especial. Sería el recuerdo de un amor perdido, un amor que nunca pudo  ser.

	Regresó  a España, volvió de una aventura que le llevó a conocer dos países, pasó por  muchas dificultades y aprendió a defenderse en dos idiomas. Estaba contento  porque el amor le hizo avanzar y crecer como persona. Ahora estaba motivado  para finalizar su proyecto, convertirse en escritor. No pararía hasta  conseguirlo, su fuerza de voluntad, constancia y disciplina se habían  fortalecido.

	Volvió a  trabajar con Samantha vendiendo reproducciones de cuadros, hacía otros trabajos,  escribía artículos para agencias digitales de contenidos. Cinco meses después,  ya había publicado más de diez novelas, poco a poco iba subiendo y acercándose  a su sueño. Hasta que un día, llegó tan lejos que... se convirtió en un  bestseller. Lo había logrado.

	Entre  tanto, Nancy continuó trabajando en Italia, su relación con Danilo seguía  adelante.

	—¿Has  quedado con una chica polaca que se llama Tannia Jakov? —Inquirió Nancy, con  cierta desazón en su tono de voz.
	—Eeh...  sí, es una amiga mía. ¿Cómo lo has sabido? —Preguntó Danilo.
	—Antes  de marcharte de mi casa, ayer. Pude ver en tu móvil, justo cuando lo pusiste en  la mesa, un mensaje que decía: "Mañana nos vemos, guapo, un besito".  Era de tu amiga polaca.
	—Bueno,  sí, pero no hay nada de malo en ello. —Justificó Danilo.
	—Es  que... cuando quedas con tus amigas, nunca me lo dices. —Añadió intrigada.
	—No creo  que sea tan importante. —Nancy se quedó atónita ante sus palabras.
	—Cada  vez que quedo con mis amigos, te enfadas, no me parece justo. 
	—¡¡Besaste  a tu exnovio!! Luego te haces la estrecha conmigo... 
	—¡¿Que  yo me hago qué?!
	—¡Lo que  oyes! No puedo confiar en ti si sueltas las bragas con otros, así, con tanta  facilidad. —Nancy le dio un cachete en la cara. Danilo se enfureció.
	—¡¡Mira!!  ¡Mujeres como tú, las tengo a patadas! Polacas, inglesas, francesas, españolas  e italianas! ¿Pero qué te has creído? ¡Estás con Danilo Fiare, parece que no te  has dado cuenta!
	—Sí,  creo que lo he entendido. —Dijo conservando la calma.
	—Apenas  me das sexo. Quieres controlarme mientras la lías con otros, ¿como tu exnovio  español? Por cierto, hizo bien en marcharse del país ¡Lo tengo en la lista  negra!
	—¿De  verdad? —Seguía con la misma paciencia y serenidad.
	—¡¡Por  supuesto!! ¡A ese le daremos una paliza cuando vuelva a pisar Roma!
	—¿Qué  clase de persona eres, Danilo?
	—Un  hombre de éxito, no un pobrecito español. Y tú... tu puedes hacerte la estrecha,  que yo siempre estaré bien servido.

	Se puso  sus gafas Dolce and Gabbana y se marchó del piso. Horas después le envió varios  mensajes de arrepentimiento, pidiendo disculpas. No recibió contestación;  continuó insistiendo y trató de llamarla en varias ocasiones, pero fue inútil.  Por más mensajes y llamadas que hizo, no obtuvo nada; Nancy había abandonado  Italia. 


Capítulo 22


	Adrián, hablo con la propietaria  del piso que tenía alquilado en Cáceres, pensaba abandonarlo en menos de un  mes. Debía arreglarlo todo con antelación; en un principio pensó en comprarse  una casa, pero era pronto para acomodarse. Antes de establecer un lugar para  pasar el resto de su vida, quería vivir nuevas aventuras, sentir la vida.

	Por eso decidió llamar a  Samantha:

	—¡Hola Adrián! ¿Qué voy a hacer?  Ahora ya no tengo quien me venda los cuadros, jaja. —Dijo Samantha con tono  alegre.
	—Sí, voy a estar ocupado,  jajaja.
	—¿Qué tal todo? Ahora que eres  rico y famoso, ¿qué vas a hacer con tu vida?
	—Continuar escribiendo, lo  primero. Viajar, lo segundo...
	—¿Sí? ¿Y a donde? —Preguntó con  interés.
	—Pues había pensado ir a verte a  Estados Unidos, podríamos viajar juntos.
	—Tengo ganas de verte Adrián, te  echo de menos. —Respondió con alegría.
	—Lo iremos pensando, tengo que  comprar el billete y arreglar el visado.
	—¡De acuerdo, espero tus  noticias Adrián!

	Nancy se quedó en casa de su  amiga Mercedes y pudo buscar con tranquilidad, así logró encontrar piso en poco  tiempo.

	—¡¡Que bien Nancy!! Otra vez  juntas en Cáceres, estoy súper contenta. —Expresó con emoción.
	—Quizás me he precipitado, tengo  que buscar trabajo. —Dijo con una sonrisa.
	—No te preocupes, conozco a  mucha gente que necesita clases de inglés, ¡te ayudaremos entre todos!
	—Jajaja, gracias, gracias. —Se  abrazaron llenas de júbilo.
	—¿Qué te ha impulsado a volver?  —Preguntó con curiosidad.
	—Bueno, sentía que necesitaba  recuperar amigos, sensaciones, cosas, todo lo que iba dejando atrás... —pensó  unos segundos—, no es bueno olvidar y partir de cero continuamente... creo que  alguna vez... hay que parar.
	—Bueno, yo estoy muy feliz de  volver a verte, amiga.

	El teléfono de Adrián sonó  temprano, a las 09:00, ¿quien sería? Era su día de descanso después de toda una  semana escribiendo para finalizar su última novela. A duras penas pudo salir de  la cama y avanzar por la habitación, somnoliento. Cuando vio que la llamada era  de Nancy se asustó un poco.

	—¿Si? ¿Nancy? ¡¿Está todo bien?!  —Exclamó preocupado.
	—Hola Adrián, no te preocupes,  no quería asustarte. Estoy bien, quería preguntarte si hoy te gustaría quedar,  para tomar algo, ¿tienes tiempo?
	—Nancy, ya no estoy en Italia.
	—Lo sé, lo sé... estoy en  Cáceres. Es domingo, pero si no puedes...
	—¿En Cáceres? ¡Qué sorpresa! 
	—¿Podríamos quedar en unas  horas? —Preguntó Nancy.
	—Bien, bien ¿A las doce te viene  bien? ¿En la Abadía?
	—Si, perfecto. —Respondió  mientras subía la persiana y entraban los rayos de sol en la habitación,  deslumbrándole.
	—Bien, nos vemos luego.

	Quedaron en el mismo lugar en  que se conocieron. Nancy lo estaba esperando puntual, con diez minutos de  antelación. Ella, como siempre pidió un refresco de naranja y el tomó una caña.

	—Vaya, que sorpresa ¿Como es que  estás por aquí?
	—Puees... he decidido volver a  Cáceres por un tiempo y buscar trabajo.
	—¡Qué bien! Entonces nos veremos  a menudo, ¿ha venido tu novio también?
	—Ya no estamos juntos —dijo con  desencanto—, me di cuenta de que había escogido a la persona equivocada.
	—¡Increíble! me estás  sorprendiendo mucho hoy. —Dijo con cierto humor irónico.
	—¿Y tú, que tal todo? ¿Has  encontrado trabajo? —Le interrogó con interés.
	—Eeeh no, estoy en el paro, a  veces salen cosas pequeñas para ir tirando. Pero bueno, sigo luchando.

	Nancy no pudo ocultar la triste  expresión en sus ojos, se quedó pensativa unos segundos hasta que, tomó su mano  y le dijo:

	—Eres el chico más cariñoso,  bueno y valiente que he conocido. —Afirmó mirándolo a los ojos.
	—Gracias por tus palabras. —Dijo  con satisfacción.
	—Adrián... creo que debes salir  de Cáceres, estuviste a punto de conseguirlo...

	 —Ya sabes que en Italia he sido amenazado por  un espagueti malparado, ¡jajaja! —Rió en voz alta.
	—Seguro que hay muchos lugares  donde puedes trabajar como profesor de español ¿No has intentado continuar por  ese camino? —Interpeló, tratando de excitar su iniciativa.
	—Yo quería ser escritor,  ¿recuerdas?
	—Si, Adrián, pero... hasta que  lo consigas, debes trabajar, necesitas independencia económica, vivir con  dignidad.
	—Ya sé que no te gusta sentirte  como si fueras mi madre. —Añadió.
	—Claro que no Adrián...
	—Luché por ti. —Afirmó tajante.
	—Lo sé, lo sé. —Ella le miraba a  los ojos, con ilusión.
	—¿Entonces... tu crees que...?
	—¿...podríamos casarnos en la  India?
	—¡Jajajaja! ¡Estábamos hablando  en serio Adrián! —Exclamó riendo sin parar.

	El viaje a la India tuvo que  esperar, y también a Estados Unidos, y un montón de países más... porque antes  había que arreglar un asunto pendiente. Conocer a los padres de Nancy. Por eso,  era imprescindible viajar de nuevo a Inglaterra. Pero esta vez no iría a ningún  lugar perdido en los bosques, el destino sería Norwich, ciudad natal de Nancy y  hogar de su familia.

	—Por primera vez desde que nos  conocimos, hemos pasado la mayor parte del tiempo hablando en inglés.  —Manifestó Adrián con satisfacción.
	—Bueno, más bien practicando.  Hablar, lo que se dice hablar y tener una conversación fluida...
	—¡Jajaja! Gracias por tu  paciencia cariño. —Le dio un beso en los labios mientras despegaba el avión—,  ¡uy, uy!, siempre me entran cosquillas en el estómago cuando levanta el vuelo.
	—Jajaja —Nancy acarició su  barbilla—, vas a tener que acostumbrarte.
	—¿Sabes? Acabo de terminar mi  última novela.
	—¿Si? ¿Como se titula? —Preguntó  con gran interés.
	—Se titula... "Te querré  siempre", una historia ambientada en Cáceres; los personajes protagonistas  se llaman Jessica y Chema.
	—Uhmm, qué romántico, seguro que  será otro éxito de ventas.
	—No lo dudes. —Dijo con certeza.

	Se acercaron poco a poco,  dirigiéndose una mirada de complicidad, y se besaron. Ese beso duró varios  minutos, tenían los ojos cerrados, ¿he dicho cerrados? Pues no, no fue así,  Adrián los abrió durante unos segundos para poder ver las nubes desde el  cielo... y también, para decir adiós a España.


Corinna Taylor
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Hija de padres británicos, su primera gran pasión es escribir y la segunda, viajar. Siempre le gustó crear aventuras románticas, éstas le hacían trasladarse a otros lugares, a otras épocas.

Hoy compagina su trabajo de profesora con la escritura y también, con los viajes, por supuesto.
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